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Moncho Regueira y los días de gloria que dio al «CD 
Jimena » (1ª parte)    

Juan Ignacio Trillo  Huertas  

INTRODUCCIÓN  
 

Agosto 2018. Juan Ignacio Trillo, en compañía de Ramón Regueir a 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/con-moncho-regueira-en-betanzos-galicia-1.jpg
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Ramos, (en adelante  Moncho), hermano de don José , farmacéutico ya 

jubilado de Jimena  de la Frontera , además de infatigable como  brillant e 

historiador campogibraltareño.  La instantánea está tomada en 

el Restaurante  La Casilla  de Betanzos, municipio natal de la  mujer  de 

Moncho, Irene Otero López, que pertenece ya al área  metropolit ana de 

La Coruña, compartiendo , junto a su entrañable familia, un prolongado 

almuerzo con prolija charla que se prolongó tras los postres. A este 

encuentro, se había sumado su sobrino, el boticario y amig o Víctor 

Regueira Mauriz,  llegado desde Jimena de la  Frontera en vuelo tomado 

en Málag a, así como la  farmacéutica de  origen jimenata, María José 

Mata Lastres, cuyo padre fue el boticario Antonio Mata Gómez  que le 

traspasó  a los hermanos Regueira  la farmacia  de Jimena,  sita en el 

primer tramo de la calle Sev illa. Antonio Mata fue un hombre 

polifacético al que, aparte de su amor al flamenco y a la copla, también 

le encantaba jugar al fútbol con el equipo de Jimena y más tarde haría 

de árbitro.  María José Mata, asimismo, es hija de la gallega Carmen 

María que t uvo de padre al médico don Manuel Lastres Abente, 

igualmente gallego, que vivió y ejerció la profesión sanitari a en el 

municipio jimenato  viviendo en  la barriada de la Estación de Los Ángeles 

con su familia. La abuela de María José, de nombre Elisa Pardo P ernas, 

de la misma forma era originaria de Galicia. Igualmente, compartiendo 

mantel se hallaba Esther, la hermana de Víctor,  junto a su marido  Juan 

Manuel Franco Taboada , Manel,  que tristemente falleció seis meses 

después. Asimismo presentes:  Irene Otero, esposa de Moncho, y la hija 

mayor, Chusa. Esa comida junto a Moncho Regueira me sirvió para 

conocer aspectos novedosos de su paso por Jimena, al igual que su 

etapa previa como futbolista del «Deportivo de la Coruña ». Igualmente, 

detalles de s u frustrado fichaje por el «Barça» en fecha en que 

previamente había sido  traspasado su amigo, el legendario coruñés Luis 

Suárez, único balón de oro de un futbolista nacido e n España. En el 

mismo sentido sobre la huella biográfica que había dejado atrás 

Moncho, hablamos sobre los avatares que sufrió, realizando el servicio 

militar en la guerra de Sidi - Ifni , conflicto bélico  que el franquismo 

ocultó pero que él padecería en toda su intensidad y le condicionaría 

para que a su terminación y tras una temporad a en el equipo del «CD 

Ourense» tomara la decisión de colgar  las botas como profesional de 

este deporte. Todo ello sin olvidar aún el sabor de la rica tortilla de 

patatas que degustamos en el lindo patio de ese restaurante que por tal 

manjar había obtenido  el premio gastronómico «Michelín ». En mayo de 

1932 ,  en visita que realizó a Betanzos, Federico García Lora almorzó en 
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este mismo Restaurante  llamado entonces Casa de Comidas . Foto: 

Víctor  Regueira Mauriz.  

 
LA NOTICIA DEL FALLECIMIENTO DE RAMÓN REGUEIRA RAMOS 
 

La tarde del miércoles día 15 de diciembre del año 2021, recibí un wassap de 
don José (Pepe en adelante) Regueira Ramos, farmacéutico jubilado, exCronista 
Oficial e Hijo Adoptivo de la villa de Jimena de la Frontera, profundo 
investigador de nuestro pasado histórico, comunicándome desde 
Torreguadiario (San Roque), su lugar de estancia desde que comenzó la 
pandemia, la fatídica noticia, acontecida en su Galicia natal, de la muerte de su 
querido hermano Ramón, y por tanto la imposibilidad de su asistencia, 
formando parte, como estaba previsto, de la mesa presidencial en el salón de 
Pleno de la Mancomunidad de Municipios del Campo de Gibraltar, sito en el 
parque algecireño de las Acacias, donde iba a tener lugar, dos días después, la 
presentación de mi libro ï«Leopoldo de Luis en el paraíso del Sur»-, 
publicación editada por la Diputación de Cádiz y donde él figura entre los 
excelentes prologuistas que la introducen, en compañía de Jorge Urrutia 
Gómez, hijo del insigne poeta protagonista central de la obra, y Juan José 
Téllez, escritor y poeta gaditano.  
 

17.12.2021. Convocatoria del acto de presentación del libro sobre la 

vida y obra de Leopoldo de Luis, insigne poeta de la generació n de 

1936, íntimo amigo de Miguel Hernández y que recaló tras la «Guerra  

Civil» como prisionero republicano en un campo de concentración ubicado 

en Jimena de la Frontera donde se enamoró de una vecina, María 

Gómez Sierra, con la que  se casó  en la localidad. Pepe  Regueira le 

profesaba una e special consideración  y respeto , sintiendo no poder 

estar presente en el acto, ya que lo conoció en vida y habló con él en 

su propia farmacia, ante el repentino fallecimiento de su querido y único 

hermano que le quedaba, Moncho. El acto tuvo lugar ,  y al in icio de mi 

intervención, como no podía ser de otra forma, dediqué unas palabras a 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/buceite-la-herida-de-leopoldo-de-luis-presentacion-dic-2021.jpg
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glosar  la figura del fallecido y a transmitir mis condolencia a  familiares 

y allegados. El marco elegido que acogió dicho evento, a iniciativa de la 

Diputación y en coordinac ión con el órgano supramunicipal 

campogibraltareño, no pudo ser más acertado.  Un inmueble de corte 

arquitectónico victoriano al que también se le conoce como villa Smith, 

situado en el rico y bello parque algecireño de las Acacias, que 

correspondió con ant erioridad a una familia británica con el apellido 

reseñado que habitó dicho lugar desde finales del siglo XIX  hasta el 

primer tercio del XX. Se halla casi colindante al hotel Reina Cristina, 

también de diseño anglosajona construido por  sir Alexander Hender son, 

titular de la concesión por el gobierno español para la construcción y 

explotación de la vía ferroviaria Algeciras - Bobadilla, pasando por 

Jimena de la Frontera, establecimi ento hotelero que seguro que tuvo 

que ser  conocido por Moncho.  

 
El repentino mensaje del óbito, por inesperado, me impactó. Además no tenía 
conocimiento previo de que hubiera caído enfermo recientemente. A pesar de 
que se encontrara ya con cierta edad, ochenta y seis años, y de que lo hubiera 
vuelto a ver cincuenta y tres años después de su marcha de Jimena, podía más la 
fuerza de su imagen congelada que retenía desde mi infancia -no era posible que 
hubiera ocurrido su muerte- donde contemplábamos la vida como una sucesión 
de hechos que se acompasaban sin que previéramos aún, o no nos queríamos 
hacer la idea de que tuviera final, salvo por algún accidente fortuito. No éramos 
aún conscientes de esa inexorable ley de vida que limita la existencia y por la 
que el poeta malagueño Manuel Alcántara, con la chispa que siempre le 
caracterizó, dirigiéndose en carta epistolar a Leopoldo de Luis, escribió que 
Dios, como Creador, por la intranquilidad y zozobra que nos significa ese ocaso, 
debía algún día de proporcionarnos una explicación razonable y convincente del 
porqué lo introduj o en su universo. 
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Moncho Regueira, aquí ya señor Regueira,  empresario  innovador que 

triunfó en Galicia tras su retorno de Jimena de la Frontera a La Coruña 

creando una empresa de recambio de piezas de vehícul os y de asistencia 

técnica a  talleres de coche s, que al día de hoy cuenta con  más de 

quinientos trabajadores. A dmirado y considerado  por su buen hacer, su 

ejemplar trato con los demás, su humildad y excelente calidad humana , 

hizo que su marcha fuera  muy sentida .  Foto: Familia Regueira.  

En aquel tiempo, para los de nuestra temprana edad, los ídolos no envejecían y 
nunca sucumbían, siempre permanecían de forma igual, anclados en nuestras 
mentes, tales y como fueron en los mejores días de gloria que nos dieron.  
 
Ocurría asimismo con los mit ificados actores y las actrices de la gran pantalla, 
así como con cuantos iconos cubrieron la etapa dulce de nuestra niñez y luego 
desaparecían de nuestra percepción y seguimiento diario a su evolución, caso 
semejante a la gran persona objeto de esta necrológica. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/don-ramon-regueira-autopos-dic-20121.jpg
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Moncho Regueira, el joven deportista que desde el «Deportivo de la 

Coruña» prometía lo máximo en el fútbol de primera categoría. Foto: 

«BDfutbol ».  

La ausencia en el acto de la presentación del libro por parte de Pepe Regueira 
podía tener solución, aún sintiéndolo enormemente, más teniendo en cuenta la 
gran ilusión que le causaba haber vivido ese momento, tan esperado por él para 
hacer justicia a un magnífico poeta y a un hombre ejemplar que desde que 
conoció Jimena y además se enamoró en la barriada de la Estación de la joven 
vecina María Gómez Sierra, siempre la llevó consigo en sus poemas y en su 
corazón. Por el contrario, la marcha de Moncho, -así se le llamaba en Jimena en 
aquel quinquenio que duró su estancia, y así lo siguió conservando cada vez que 
pudo volver a visitarla con posterioridad , además no había otro vecino del 
pueblo que portara dicho nombre-, era irreparable, no podía tener sustitución. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/moncho-regueira-aspeado-.jpg
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Año 2016.  La cara y cruz de la vida, como fue la poesía del literato 

Leopoldo de Luis, la felicidad y el dolor. Tras la muerte del tercer 

hermano, Suso, sucedid a el año 2012, los dos Regueira  Ramos, Moncho 

y Pepe, volvían a disfrutar con la boda de Esther, sobrina e hija ,  

respectivamente ,  favorita  que había hallado su hombre ideal  en un culto 

y creador artista como  urbanista galleg o, Juan Manuel Franco Taboada, 

Manel. Luctuosamente , tres años después de la celebración de este 

matrimonio, la siempre cruel guadaña, sin previo aviso, se llevaba  la vida 

de este afa mado doctor en Arquitectura, diseñador y profesor, dejando 

el corazón destrozado de su amor cuando aún saboreaba una palpitante  

y alargada luna de miel. Foto: Víctor Regueira Mauriz.  
 

En este sentido, al conocer Pepe Regueira el triste fallecimiento de su hermano 
Moncho, tras superar el instante en que me quedé en blanco, mi cabeza se 
olvidó de los pormenores que en ese momento me ocupaban, los lógicos que 
lleva acarreado que no quedase un fleco suelto de la organización del acto 
previsto a celebrarse cuarenta y ocho horas después, relacionados con la 
presentación del libro, para centrarme en la figura del que se nos marchaba 
definitivamente. Y ahora que transcurrió el evento editorial y dispongo de un 
hueco en mis quehaceres, con casi todo cerrado por vacaciones navideñas y con 
el bicho pandémico, ahora en versión Ómicrom , que vuelve a explayarse, con 
mucho gusto, y porque es necesario y es de justicia el reconocimiento que 
merece el querido finado, por lo que significó en el fútbol y más cosas para 
Jimena, y sobre todo como un gran empresario innovador que fue para Galicia, 
expongo los apuntes y reflexiones que pasaron en aquel momento por mi mente, 
sobre todo para transmitírselo a sus familiares y para el conocimiento de las 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/papa-pepe-y-tio-moncho_2016_boda-esther.jpeg
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nuevas generaciones que no lo disfrutaron. Y sobre todo porque Moncho no 
merece el olvido, que es tanto como la segunda y definitiva muerte. 
 

LA LLEGADA DEL FÚTBOL A JIMENA  
 
Para ello, no ajeno tampoco al contenido del relato de la publicación que tenía 
que presentar en Algeciras, en este homenaje a su memoria ligada inicialmente 
a Jimena, antes de entrar en otras realidades de su variopinta biografía, empecé 
previamente viajando por el túnel del tiempo  hasta llegar al origen de cómo se 
introdujo el fútbol en Jimena. Para ello me remonté en el recuerdo a la 
primavera del año de 1940. Unos presos republicanos derrotados por una 
guerra incivil, propiciada por la España inquisitor ial que además había 
condenado a estos jóvenes españoles por el delito de auxilio a la rebelión, 
sinónimo real de que habían sido leales al gobierno que se habían dado en las 
urnas, juzgados por tribunales de guerra presididos por los que fueron 
francamente los felones que se sublevaron contra el ordenamiento 
constitucional vigente, o sea instalados en el sufrimiento y en un mundo al 
revés, tenían que purgar las penas carcelarias que les fueron impuestas con la 
realización de trabajos forzados relacionados con infraestructuras militares para 
el ejército victorioso, teniendo como destino un campo de concentración 
ubicado en las cercanías de San Pablo de Buceite, pedanía de Jimena de la 
Frontera, en la planicie de la finca «El Llano de los Almendrales», curiosamente 
titular del golpista, banquero y contrabandista, el mallorquín Juan March 
Ordinas, y donde algunos días  esos presidiarios tenían que matar el hambre 
físico a base de comer cáscaras de plátanos y el afrecho que los autóctonos del 
lugar echaban en los corrales de aves para alimentar a sus pollos, gallos y 
gallinas, a la vez que demostrar un rendimiento altamente satisfactorio, lo que 
actualmente se denomina productividad, en ese duro trabajo de semiesclavitud 
al que estaban condenados. 
 

Noviembre de 1933.  Juan March Ordinas, banquero y contr abandista de 

origen mallorquín, junto a su segundo de  abordo, Raimundo Burguera 

Verde ra que era el encargado de gestionar la Sociedad Industrial y 

Agrícola del Guadiaro (SIAG) dueño de la mayor parte del municipio de 

Jimena, ambos fotografiados en Gibraltar. Juan March se hallaba 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/juan-march-y-raimundo-burguera-casita-de-campo.jpg
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recién fugado ,  tras huir de la prisión de Alcalá de Henares  donde se 

hallaba preso por evasión de capitales . Ocurrió el 3 noviembre de 1933 

con la ayuda, desde el  interior de la cárcel, de un oficial de prisiones 

llamado Eugenio Vargas al que sobornó - años después llegaría a ser 

nombrado por Franco director general de Prisiones -  y desde el exterior 

del recinto por Raimundo Burguera, su hombre de confianza, también 

mallorquín, que llevaba la gestión  de sus posesiones 

campogibraltareñas  desde su  residencia  y la de su familia, sita en la 

Casita de Campo  de San Martín del Tesorillo, pedanía de Jimena, que 

es recogida en la imagen derecha,  en cuyo inmueble colindante se 

hallaban las oficinas. Raimundo Burguera fue quien en esa evasión 

introdujo  de forma clandestina a Juan March en «El Peñón»  en su coche 

ta pado por una manta .  Con este acta de presentación sobra preguntarse 

por qué el campo de concentración para que purgaren  penas por quienes 

introdujeron el fútbol en Jimena se hallaba sobre terrenos de su 

titularidad.  

 

En algunas tardes de domingo, en el permiso que les eran concedidos a esos 
ilustres presidiarios, desarrollaban una actividad deportiva de origen 
anglosajona, desconocida su práctica hasta entonces en la localidad, llamada 
fútbol, que inmediatamente sería traducido en el argot jimenato  como «furgo». 
Se enfrentaban, pacíficamente, una selección de los trabajadores de una de las 
brigadas del «IV Batallón» en el que se hallaban encuadrados, frente a otra. El 
pueblo acudía en masa para verlos jugar, no se sabe si también para olvidar el 
hambre que estaban pasando o el luto que portaban por sus seres queridos tan 
recientemente muertos -en los campos de batalla o en los paredones de 
fusilamientos -, desaparecidos o en el exilio. 
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Primavera de 1940. Ubicación del campo de fútbol que los propios 

prisioneros republicanos montaban para cada partido transportando a lo 

largo de ocho kilómetros desde el campo de concentración que lo tenían 

en San Pablo de Buceite los palos  para las porter ías y demás enseres, 

en tanto el vecindario de Jimena se echaba a andar cuesta abajo para 

asistir a los encuentros como espectadores. Sería dos décadas después 

la misma cancha de juego que experimentaría Moncho  como jugador y 

entrenador . Fotocomposición propia.  

El campo estaba situado en el cruce de caminos, todavía no era carretera de 
asfalto, entre la senda que salía del pueblo, a la altura de la fábrica de harina y 
de la luz, con la que procedía de San Pablo de Buceite, y, más allá de esa parcela 
balompédica, continuaba atravesando la calle principal de la barriada de la 
estación de tren de los Ángeles, hasta conducir finalmente a Algeciras. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/sin-silos-jimena-vistas-replanteo-del-campo-de-futbol-1954-1.jpg
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Año 1950. Pedro Esparrach  Roca, el célebre portero de fútbol en 

Jimena, músico originario de Barcelona, de la primera brigada de presos 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/corto-esparrach-y-angeles-perez-navarro-boza.jpg
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republicanos del «IV B atallón » instalada en el campo de concentración 

de San Pablo de Buceite, aquí ya habiendo cumplido la condena, y tras 

haber  vuelto a realizar el servicio militar c on destino en  la provincia 

gallega de Orense, esta segunda vez en el ejército de Franco y con la 

duración de tres años, casado con la jimenata Jacinta Pérez - Navarro 

Boza, ambos viviendo ya en Algeciras. Foto: Montser rat Esparrach 

Pérez- Navarro.  

Algunos de estos reos llegaron a ser muy populares a nivel local en la condición 
de jugadores de fútbol, como lo significó el portero de uno de los equipos del 
«Batallón» de trabajadores forzados, llamado Pedro Esparrach Roca, catalán y 
músico, que acabó casándose con la jimenata Jacinta Pérez-Navarro Boza. 
 

14.11.1942. En Vertaizon, a cerca de dos mil kilómetros,  cerca de 

Pont- du- chateau y no muy distante de Clermont - Ferrand , también había 

equipo de fútbol constituidos por republicanos españoles, en esta 

ocasión con algunos jimenatos  en el exilio francés, encuadrados  en 

unidades de trabajadores forzados en una fábrica para la construcción 

de barracas,  llamada «Lecorcher - Freres ». A quí no se hallaban en 

cumplimientos de pena carcelaria sino como soldados derrotados para 

sobrevivir, encerrados en campos de internamientos, dependientes del 

gobierno fr ancés de Vichy colaboracionista  con los nazis que habían 

invadido Francia. El terce ro por la izquierda agachado, José López 

Morales, que en su adolescencia sería pretendiente de María Gómez 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/vertaizon141042pdedome-juan-lopez-morales-futbol-1.jpg
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Sierra con la que se casaría en 1945 el célebre poeta de la generación 

de 1936 Leopoldo de Luis, y que al huir de Jimena con la entrada de 

las tropas  franquistas frustró  la consolidación de ese amor, y de pie en 

ese mismo orden correlativo, el hermano, dos años mayor, Juan, ambos 

nacidos en la Estación de Jimena de la Frontera. Foto: Rosa Gómez 

López.  

 
Pues bien, estas raíces futbolísticas protagonizadas por el IV Batallón de presos 
dejaron profunda huella en el pueblo y ya en su ausencia siguió calando entre la 
infancia y la juventud de la localidad hasta culminar en octubre de 1956 con la 
constitución del «CD Jimena». El lugar de su campo de juego era el mismo que 
eligieron los presos republicanos, al que se le bautizó ahora con el nombre de El 
Cañaveral . En agosto del año siguiente, ya contaba el club con 150 socios. Y 
dieciocho meses después, se hallaba ya vallado por cañizos, con porterías fijas 
como Dios manda y con un marcador de madera que para que figurara el 
resultado actualizado de los encuentros había que operar desde su parte trasera 
con una escalera de albañil para cambiar manualmente en su parte más alta el 
número que actualizara el resultado cada vez que se producía un gol. 
 

Año 1.959. Miembros de la Junta Directiva fundacional del equipo de 

fútbol, «CD Jimena », y otros.  Sentados, de izquierda a derecha: 

Saldaña/ Ernesto Cuenca Cobalea, dueño del bar Cuenca  y que llegó a 

ser muy amigo y apreciado por Moncho / Juan Ignacio Trillo Trillo, 

presidente del club y médico que tuvo anterior plaza de facultativo en 

la localidad gallega de Cospeito perteneciente a la provincia de Lugo. 

Detrás y de pie: Fernando Carrión  Durán, encargado del mantenimiento 
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del campo que era de titularidad municipal/ Juan Piñero/ José Domingo 

Carrasco Corbacho, apoderado del «Banco Hispano- Americano »/  Miguel 

Ramos Perales, dueño de una ferretería/ y el poeta Diego Bautista 

Prieto, muy aficionado a este deporte y que, a diferencia de los demás 

presentes que eran del Real Madrid, en su caso era del Barça. Foto: 

«Retratos de Jimena ». Ediciones OBA.  
 
LA LL EGADA DE «MONCHO» A JIMENA  
 
No fue hasta cuatro años después de la fundación del club de fútbol local, 
encontrándonos por tanto en el otoño de 1960, cuando Moncho Regueira llega a 
una Jimena, bajo el contexto descrito, para realizar una primera indagación, 
antes incluso que su hermano Pepe, de cara a conocer el funcionamiento interno 
de la farmacia que iba a traspasarse y para el buen manejo de los entresijos de la 
misma. La información que requería le fue suministrada por Paco Gutiérrez 
Ordóñez, que a pesar de sus quince años ya llevaba dos de aprendiz trabajando 
en ese establecimiento, así como por Antonio Roca Perales, mancebo de la 
botica aunque originario de San Roque. 
 

 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/carmela-pura-y-francisco-canedo-malpica-.jpg
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Carmela Ramos Calviño, madre de Moncho, con su hermana Pura, 

farmacéutica,  en el centro de la imagen y su esposo  Francisco Canedo, 

veterinario, en Malpica donde transcurrían las vacaciones de Moncho en 

su etapa de regular estudiante y por entonces no mu y entusiasmado con 

trabajar en un a botica. Foto : Regueira y Ramos.  

Sin haber estudiado Farmacia, Moncho contaba tan solo con una leve noción en 
esta especialización sanitaria por haber estado en contacto con la botica de su 
tía Pura, hermana de su madre, que se hallaba situada en la localidad coruñesa 
de Malpica. El trabajo en la farmacia de su tía Pura tenía lugar en los veranos de 
su adolescencia en los que su madre Carmela lo mandaba a trabajar por no 
querer estudiar, pero su tía Pura junto con su marido Francisco Canedo que era 
veterinario, muy  queridos en el pueblo, lo trataban inmejorablemente y le 
hacían trabajar tan poco que para Moncho irse a la casa de los tíos en Malpica 
era un regalo más vacacional y de ocio que un castigo ya que se lo pasaba de 
manera extraordinaria con la gente de su edad del pueblo. 
 

 

Foto tomada ya en el año 2017. La fonda La Perla  de Jimena , recién 

rehabilitada tal como fue ,  lista para biblioteca municipal  una vez que al 

fallecimiento de su última dueña, María Rodríguez Gómez,  fue adquirida 

a sus herederos por el ayuntamiento de  la localidad . L levará el nombre 

del maestro nacional e impulsor de la Academia Calasanz, Antonio 

Puchán Sáenz, de origen zamorano, cuya estancia como docente en 

Jimena coincidió con la  etapa de Moncho e n la farmacia . Fuente: 

Diputación de Cádiz.  

En esos días en que aterrizó por primera vez en Jimena, Moncho se hospedó en 
la fonda pensión La Perla , de María Rodríguez Gómez, en calle Sevilla 36, dos 
casas más arriba, y en la misma acera, de la farmacia. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/pension-la-perla-jimena.jpg
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https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/farmacia-antonio-pelaez-sanjuan-1939-lastres-aut.jpg
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Foto que sintetiza el paisaje y el paisanaje que también se encontró 

Moncho a su llegada a Jimena.  La fachada de la farmacia, la calle 

Sevilla número 32, empedrada, y la localidad sumergida en el 

subdesarrollo más profundo con unas diferencias entre clases sociales 

abismales. Asimismo, una botica además por la que,  desde el comienzo 

de la década de los años cincuenta ,  había pasado de las manos  del 

farmacéut ico Juan Huertas García a Higinio Aragoncillo Sevilla, y de 

éste a Antonio Mata Gómez, en tanto en noviembre de 1960 sería 

traspasaba a  Pepe Regueira.  En la foto  de posguerra , el adulto 

jimenato  Antonio Peláez Sanjuán, con sus dos sobrinos, el niño mayor 

subido a la yegua, Antonio Pérez Peláez, nacido en 1932, y su hermano 

Juan que lo fue un año después y que figura con la cuerda en la mano. 

La historia de Antonio Peláez Sanjuán también forma parte de ese 

hábitat que se halló Moncho, - aunque de esas cosas n o se hablara 

entonces por la gente del lugar por miedo a  ser detenido - , 

correspondiendo a la de un represaliado republicano, como casi todo el 

pueblo, pero que en esta ocasión,  tras haber estado encerrado en un 

campo de concentración franquista en el norte  de España , había s alvado 

la vida de ser fusilado  a gracias a la gestión que realizó su hermano 

ante un allegado mando militar franquista que cambió en su ficha de 

reo ,  el papel que había jugado en la guerra como  teniente en la «11 

División» republicana qu e mandaba Enrique Líster, donde cayó herido en 

la batalla del Jarama, por la de soldado perteneciente a los  sublevados 

formando parte del patriótico  «batallón San Marcial ». No obstante, a 

pesar de ello, como en el pueblo todo se sabía, a su regreso, una vez 

puesto en libertad ,  se le neg ó hacerse cargo del matadero local, tal y 

como le corres pondía por estirpe, por ser un rojo  y desafecto al 

Movimiento Nacional. Fuente: «Retratos de Jimena ». Ediciones OBA.  

Entre tanto acudió Moncho  a Jimena, su hermano Pepe, se hallaba regentando 
temporalmente una farmacia cuya titular estaba enferma. Se ubicada en el 
pueblo leonés de la comarca del Bierzo, llamado Toral de los Vados, a ocho 
kilómetros del pueblo de Cacabelos, adonde, aparte del buen vino que produce, 
habitaba la que iba a ser su enamorada, Queti Mauriz Sernández, hija de 
Victoriano y Adela, apreciados cacabelenses. Surgió el flechazo cuando fueron 
presentados en septiembre de 1959 teniendo ella 19 años y estudiando tercero 
de Farmacia en la Universidad de Santiago, y con el Magisterio y Comercio 
prácticamente ya acabados, habiéndolos realizados por libre.  
 
Así pues, a los pocos meses de la llegada de Pepe a Jimena, tuvo que volver a 
Cacabelos para contraer matrimonio con Queti y regresar seguidamente de 
nuevo a la localidad, lo que llevó aparejado que la joven cacabelense tuviera que 
abandonar la docencia del magisterio que ejercía en su berciana  localidad natal 
para retomarla a continuación con los párvulos jimenatos , así como que se 
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quedase estacionada de forma definitiva en los tres cursos que llevaba 
aprobados de la carrera de Medicina. 
 
El porqué desde una Galicia tan lejana aterrizaron los dos hermanos Reguera en 
Jimena, separados entonces por carretera de una distancia que rozaba el millar 
y medio de kilómetros, ofrece la conjunción planetaria de múltiples 
coincidencias donde una vez más la realidad supera un relato novelado de 
ficción.  
 
En primer lugar, porque surgió un problema con el bien que heredaron del 
padre, José Regueira Varela, cuando falleció el 9 de agosto del año 1945, 
contando con tan solo treinta y nueve años, como era un local en la coruñesa 
calle Flórez -curiosamente en la misma rúa que Amancio Ortega en 1975 abrió 
su primera tienda-, de cien metros cuadrados de superficie y techo, donde 
tenían pensado abrir una farmacia, pero cuyo inquilino se mantuvo en él tras la 
finalización del contrato del a lquiler, y, a la vista de que el litigio judicial podía 
tener larga duración, ambos hermanos optaron, mientras tanto, con hacerse con 
el traspaso de una farmacia ya abierta.  
 
En segundo lugar, porque en la revista «Medicamenta», de la Real Academia 
Nacional de Farmacia que se venía publicando desde 1958, apareció un anuncio 
relacionado con el traspaso de una botica en un lejano pueblo de Cádiz, en las 
antípodas de La Coruña según se mira la geografía peninsular.  
 
Y tercero, porque al ponerse en contacto telefónico Pepe con su simpático 
titular, un afable Antonio Mata Gómez, desde el primer momento de la 
comunicación resultó llegar a parecerse más bien ser un nuevo miembro de la 
familia , y hasta la localidad de Jimena aparentaba que era Galicia. 
 

Antonio Mata Gómez, farmacéutico licenciado en la Facultad de 

Santiago de Co mpostela, casado con la gallega, Carmen María Lastres 

Pardo. Su suegro, Manuel Lastres Abente, médico, nacido en Galicia al 

igual que su mujer. Juan Trillo Trillo, médico, cuyo  anterior de stino 

había tenido  lugar en el mun icipio gallego de Cospeito. Pepe  Regueira 

Ramos, flamante farmacéutico coruñés que aterrizaría en una Jimena 

que le parecería ,  con todos estos colegas del sector sanitario ,  un 

municipio de Galicia.  

 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/antonio-mata-gomez-manuel-lastres-juan-trillo-jose-regueira-jimena.jpg
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Entre todas estas coincidencias galleguistas surgidas en la amena charla que 
mantuvieron telefónicamente ambos farmacéuticos, destacan; que los dos 
habían acabado la carrera en la facultad de Santiago de Compostela; además, 
que el hermano de Antonio, Isidro Mata, había sido compañero de promoción 
de Pepe. En la misma línea de casualidades, el boticario de Jimena le transmitió 
que desde el año 1954, con boda celebrada en el Santuario de la Reina de los 
Ángeles de la barriada existente en la estación de tren, estaba casado con la 
gallega, Carmen María Lastres Pardo, hija del médico, también originario de 
Galicia, Manuel Lastres Abente, que había estado ejerciendo en Jimena hasta un 
año antes, hallándose en ese momento con plaza en Marbella y en la compañía 
de su esposa, Elisa Pardo Pernas igualmente gallega; ambas familias, los Lastres 
y los Pardo, así mismas eran bien conocidas por los Regueira.  
 
A más de, que en dicha localidad gaditana ejercía un médico, Juan Trillo Trillo, 
que, aunque oriundo del pueblo jienense de Rus, su anterior plaza de médico, 
antes de llegar a Jimena en el año 1948, la tuvo tras la guerra en el municipio 
gallego-lucense de Cospeito. Y para rematar, estoy seguro que el prolijo 
conversador y seductor de Mata le hablaría a Pepe de su afición al fútbol, como 
jugador y árbitro, como que Jimena tenía club y equipo, aunque le 
puntualizaría,  en un brote de sinceridad y a carcajadas, que en sus preferencias, 
entre las formaciones balompédicas de ámbito nacional, no figuraba el 
«Deport ivo de la Coruña» porque era únicamente forofo merengue del «Real 
Madrid ». 
 

Año 1952. El farmacéutico de Jimena como jugador del equipo informal 

de la localidad, Antonio Mata Gómez. Aquí todavía le faltaban dos años 

para casarse con la hija de don Manuel Lastres Abente, Carmen María 

Lastres Pardo ,  que contaba en este instante con dieciséis  años. El sitio 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/rosa-aro-antonio-mata-ano-1952.-jimena-futbol-.jpg
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del campo de fútbol de ese partido que se observa en la foto es donde 

ahora está el barrio de Michigán  en la Estación de Jimena, a la altura 

de la actual carpintería de los herederos de Práxedes  Gómez García, 

socio con el carpintero Sarrias . Agachados figuran: Guillermo Jiménez 

Caballero, comerciante textil/ Pepe Valdivia/ Ángel Calle/ Antonio Mata 

Gómez, farmacéutico que se casaría con la gallega, Carmen María 

Lastres Abente /  Diego Caballero Espejo/ Detrás y de  pie: Manolo 

González León/ Mariano González León, ambos hijos de la encargada de 

la centralita de teléfonos del pueblo, la viuda Jacinta León/ Juan 

Antonio  Sánchez Gil  / Félix Trullor/ Andrés Sarrias Navarro, barbero/ 

Bernardo Carpio/  Juan Rondán Fernández, padre de Andrés, de José 

Luis y de Juan Rondán Angulo. Fuente: «Retratos de Jimena ».  

Ediciones OBA.  
 
Quedaba bien claro para Pepe que en esa previsión de dos o tres años para estar 
fuera de la Coruña en tanto se desbloqueaba el asunto del local familiar de la 
calle Juan Flórez, Jimena podía ser la nueva Galicia para los Regueira. Así que 
puso a Moncho a trabajar con los bancos para conseguir el necesario millón de 
pesetas, que para aquel tiempo era bastante dinero, de cara a pagar el traspaso. 
La propiedad del inmueble de la jimenata  farmacia, tal como le aseguraría 
Mata, pertenecía a la vecina colindante de calle Sevilla número 30, Ana Carrasco 
Díaz, originaria de la localidad malagueña próxima de Gaucín, viuda de José 
Vegazo Vegazo, y sin hijos, que era una pedazo de pan y que vivía de alquileres y 
de una pequeña tienda que tenía en su propio domicilio, antes había sido, 
cuando vivía su marido, una sombrerería, por lo que ningún problema 
generaba. 
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Año 1960. Moncho y Pepe  en las calles de La Coruña sopesando ya la 

marcha de ambos a Jimena de la Frontera. Foto: Chusa Regueira 

Otero.  

Y Moncho, con su red de buenos contactos que le venían de sus cuatro años 
ligados al «Deportivo de La Coruña», así como del olfato que ya mostraba para 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/1960-pepe-y-moncho-regueira-por-las-calles-de-a-caruna-.jpg
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los negocios y para las relaciones públicas, quizás heredado de su padre al que 
perdió teniendo diez años, se puso en la tarea encomendada por Pepe y así 
logró, de la «Caja de Ahorros de La Coruña y Lugo», la obtención de un crédito 
por el montante fijado.  
 

El edificio de la « Caja de Ahorros de La Coruña y Lugo»  donde Moncho 

a través de un amigo allegado al director que estaba recién nombrado, 

de nombre Antonio Lorenzo, obtuvo un crédito de un millón de pesetas 

para comprar el traspaso de la F armacia de Jimena de la Frontera 

situado en la calle Sevilla, entonces José Antonio Primo de Rivera, con 

pago a su titular Antonio Mata Gómez que seguidamente adquiriría una 

en el malagueño pueblo de Canillas de Albaida, no se marchó a la de 

calle Larios en la capital, titular de su padre,  Antonio Mata Vergel,  

como algunos creen. Tras la pronta muerte del padre  de Moncho , el 

empresario José Regueira Varela, c ada uno de los hermanos Regueira 

así como la madre Carmela, recibi ó un piso del bloque de cuatro plantas 

que construyó en la coruñesa calle de Juan Fló rez  63,  quedando el bajo, 

de titularidad materna, como local para alquiler familiar o para en un 

futuro abrir un negocio. Foto: «La Opin ión A Coruña ». 05.04.2009.  

 

Cerrada la operación crediticia y efectuada el pago a Antonio Mata, tras haber 
dado el visto bueno ambos hermanos a que la farmacia de Jimena podía cumplir 
las expectativas de esa transición de dos o tres años hasta retornar de nuevo a 
Galicia una vez que quedara liberado el local de la coruñesa calle Juan Flórez 63, 
comenzaron las mudanzas. Moncho, contando con 24 años, ya había contraído 
matrimonio con Irene Otero López, dos años y medio menor que él, en Betanzos 
el 18 de julio de 1959, y ambos tenían una niña, María Jesús, Chusa, que nació 
casi un año después, 10 de junio 1960. 
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18 de julio de 1959. Boda en Betanzos (A Coruña) entre Moncho 

Regueira e Irene Otero. Foto: familia Regueira Otero.  

Y Pepe, el mayor de los tres hermanos, contraería matrimonio un año después, 
en noviembre de 1961, en Cacabelos, ausentándose temporalmente de Jimena 
para esa boda y a continuación regresar ya acompañado de su esposa Queti.  
 
Ambas hermanos vivieron inicia lmente en el inmueble donde estaba el 
establecimiento farmacéutico, después le harían obras a la planta de arriba de la 
casa. Pero, la llegada de la familia de Moncho llevó a que alquilaran la casa de 
enfrente de la farmacia cuyo titular, Martín Castro Ram os, era el tendero de la 
calle San Francisco, paralela a la de Sevilla donde se ubicaba la botica, inmueble 
donde había estado viviendo antes el cuñado del propietario, José Fernández 
Sánchez, El Aceitero. Allí pasó a vivir el matrimonio Moncho con Irene junto a 
su hija Chusa, luego nacería Carmen María. En tanto, su hermano Pepe con su 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/moncho-regueira-irene-boda-.jpg
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esposa Queti se establecerían en el inmueble de la farmacia hasta que retornó 
Moncho y familia a Galicia que pasaron a la que habían estado habitando. 
 

Noviembre  de 1961, boda en Cac abelos (León) entre Queti Mauriz y 

Pepe Regueira.  Foto: Esther Regueira Mauriz.  

 

Y con Moncho ya establecido en Jimena, viviendo con su familia llegó la 
revolución del fútbol a la localidad de la mano de este gran jugador que había 
sido del «Deportivo de La Coruña», y que por el azar de la vida no llegó a 
hacer la misma trayectoria deportiva que su gran amigo Luis Suárez, -único 
balón de oro en esta modalidad logrado hasta el día de hoy por un futbolista 
nacido en España-, bien en el «Barça», y quién sabe si después en Italia de la 
mano de Helenio Herrera que ya lo conoció y lo admiró cuando j ugaba en los 
juveniles del equipo de primera categoría . 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/boda-de-jose-regueire-y-de-queti-mauriz-.jpg
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Año 

Temporada 1969/1961 .   El campo de fútbol El Cañaveral  del «CD 

Jimena » donde con Moncho comenzó el equipo local  a hacer  sus pinitos 

deportivos, ya en condiciones de rival a ser respetado por sus 

contrincantes. Jugadores contentos por el homenaje que se le tributaba 

a quién revolucionó desde el inicio de 1961 el fútbol en el pueblo: el 

gallego recién llegado, Ramón Regueira Ramos, Moncho, jugador y 

entrenador. De izquierda a derecha. En primera línea: Alfonso López 

Sarrias/ Rafael Picón/ Miguel Cuenca Avilés, miembro de la Directiva y 

practicante de profesión/ Manolo Gallego Macías, con pantalón largo/ 

detrás, Juan Rondán Angulo,   que lle gó a ser más tarde jugador 

profesional en varios equipos como el Ronda y e l Lorca/ Ramón Regueira 

Ramos, Moncho, el homenajeado/ Diego Rocha Sánchez/ detrás, José 

Gómez Sánchez y entre medio José Meléndez Duarte. Fuente: 

«Retratos de Jimena ». Ediciones OBA .  

 
En la larga conversación que mantuve a los postres en Betanzos con Moncho, 
donde se hallaba atentamente, oyendo cuanto se hablaba, la jimenata  Esther, 
hija de su hermano Pepe, a pesar de los cincuenta y tres años transcurridos 
desde su marcha de la localidad, a mi pregunta sobre lo que más le había 
impactado de su primer contacto con aquella Jimena en blanco y negro e 
instalada en el subdesarrollo, me respondió sin dudarlo : Una, que se reflejaba el 
hambre física en las caras de muchos vecinos, haciendo la comparación de que 
en Galicia en aquel tiempo había pobreza y penurias, pero no hambre. Y que la 
raíz de lo anterior estaba en las abismales diferencias sociales que observaba 
entre la población jimenata , entre muy pocos que eran muy ricos, aunque no 
gastaran y fueran muy cicateros, en posesión de grandes fincas y riquezas, y la 
mayoría del vecindario en que los pobres no tenían dónde caerse muertos. Eso 
no sucedía en la Galicia minifundista donde los pequeños terruños y el ganado 
estaban muy repartidos. Asimismo, le sorprendió de aquella Jimena, que 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/moncho-regueira-miguel-cuenca-jimena-aro.jpg


26 
 

hubiera usureros que prestaban dinero a más del treinta por ciento de interés 
anual, eso tampoco sucedía en su tierra natal. 
 

 

Año 1963. Ramón Regueira con la bata de la farmacia a las puertas del 

establecimiento correspondiendo a la rej a de la casa de la vecina, Ana 

Carras co Díaz, que como se ha dicho era la propietaria del inmue ble que 

albergaba la botica y de la primera planta que fue inicialmente la casa 

de la familia de Pepe y Queti hasta la ma rcha de Moncho e Irene a 

mitad de 1965 con sus dos hijas , Chusa y Caty,  a La Coruña. Foto: 

Víctor Regueira Mauriz.  
 

El caso es que muy pronto el siempre agradable y sonriente Moncho, sin dejar 
en ningún momento de estar a pie de la farmacia, se integró perfectamente en el 
pueblo, al igual que lo hizo su hermano Pepe, y se puso en la tarea adicional de 
levantar un gran equipo de fútbol a la vez que ayudar al que lo necesitara.  
 
Proporcionaron  becas de estudios a los que sin disponer sus familias de recursos 
se les veía con enormes ganas de aprender, y hasta regalando los medicamentos, 
entonces no existía la sanidad universal, a quienes no lo podían abonar. Así 
llegaron a granjearse la admiración, el agradecimiento y el respeto del 
vecindario. 
 
En lo que respecta al buen hacer en la modalidad deportiva del balompié; 
Moncho, primero  como jugador, e inmediatamente también como entrenador, 
fue venerado, tanto en Jimena como en las localidades que asistieron como club 
visitante, donde en el corto periodo que medió su trabajo de preparador, no 
hubo equipo de similar categoría, o inmediatamente superior, que le ganara al 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/moncho-regueira-en-calle-sevilla-de-jimena-.jpg
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club local, llenándose de espectadores los campos en los que se alineaba para 
disfrutar viéndolo jugar.  
 
Así fueron transcurriendo los meses hasta que el 17 de agosto de 1961 sucedió el 
hundimiento de la plaza de toros portátil instalada en el mismo campo de fútbol 
El Cañaveral , que hizo que quedara clausurado, al menos hasta tanto duraran 
las diligencias judiciales, ya entonces también tan lentas como en la actualidad. 
A Moncho con su familia le pilló el siniestro de vacaciones en La Coruña por lo 
que no tuvieron percance alguno. Pepe, que sí se hallaba en la localidad, como 
Queti, no asistió. El procedimiento judicial se alargó y la resolución judicial con 
fallo condenatorio no concluyó en firme hasta el 22 de abril de 1967. Ya era 
tarde para recuperar el club, además Moncho había retornado dos años antes a 
La Coruña. 
 

Tragedia en Jimena el 17 de agosto de 1961, coincidente  con su feria 

anual. T uvo lugar  el hundimiento de la plaza de toros portátil instalada 

en e l interior del campo de fútbol El Cañaveral ,  que recoge esta 

instantánea en los primeros momentos de producirse ,  y que llevó  

aparejado, aparte de los cinco fallecidos y cerca  ochocientos heridos de 

consideración, el fin de la etapa de apogeo del balompié bajo la batuta 

de Moncho Regueira.  Foto: «Retratos de Jimena ». Ediciones OBA.  

 

 

 

 

 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2015/09/toros-vista-general-jimena-1961.jpg
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Moncho Regueira y los días de gloria que dio al «CD 
Jimena » (2ª parte) .  

Enero 1961. Estaba recién llegada la familia gallega a Jimena. A la 

derecha de la foto, Irene Otero López, la mujer de Moncho con la que 

se había casado  en Betanzos  el sábado 18 de julio de 1959, fecha 

casual no elegida por ningún motivo especial. En el centro, Chusa (María 

Jesús), la niña de ambos que había nacido  el 10 de junio de 

1960  también en Betanzos  por ser la tierra de los  abuelos mat ernos. 

Mientras, de  la otra mano sujeta a la cría ,  la vecina Inmaculada 

Vargas- Machuca García que habitaba entonces en el Paseo ,  junto a la 

plaza donde se hallan que en ese momento había sido recientemente 

inaugurada. A pesar de marcharse prontamente de Ji mena, en junio de 

1965, recién cumplidos los cinco años, Chusa conserva como recuerdo s 

del pueblo:  la luminosidad, la libertad de vivir mucho tiempo en la calle 

y el particular acento jimenato  que adquirió y que en Galicia hacia 

mucha gracia, y viceversa e n Jimena porque decían que hablaba fina. En 

ese retorno definitivo a Galicia, a Chusa le costó adaptarse y echaba 

mucho de menos ese lugar alegre que tan bien la había acogido y de la 

que había disfrutado alegre mente. Foto: Chusa Regueira Otero.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/inmaculada-chusa-e-irene.jpg
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En aquella profunda y rutinaria Jimena en blanco y negro del inicio de la década 
de los sesenta, aún de escasez y penuria, que todo cuanto le significara novedad 
lo husmeaba con atención y lo chismorreaba con profusión, como una 
distracción más que encima no necesitaba desembolso dinerario alguno, que era 
de lo que en aquel tiempo más se seguía careciendo, la mirada quedaba fijada 
hasta en los más nimios detalles que causaran asombro.  
 
Así, aquellos chiquillos clavábamos nuestra observación en la prenda especial 
que vestía Moncho cuando en las primeras tardes que empezó a entrenar al 
equipo local lo veíamos llegar al campo de fútbol con ese uniforme que le 
llamaba chándal, hasta entonces desconocido en la localidad, incluso su 
denominación. Lo traía ya puesto cuando bajaba desde su casa situada enfrente 
de la farmacia titular de su hermano Pepe, donde igualmente él trabajaba como 
auxiliar , con destino al rectángulo de juego, bien descendiendo por la cuesta del 
Calvario a pie, o motorizado en la Lambretta  roja que ambos Regueira se habían 
traído matriculada desde La Coruña. 
 

 

Verano de  1960. Moncho Regueira con la Lambretta  cuando se hallaba 

aún en La Coruña  antes de llegar a Jimena de la Frontera . 

Fotocomposición propia.  

Era el primer ciclomotor de esa marca que llegó al pueblo. Hasta entonces, solo 
y parecida, era una Vespa, se había visto en las pantallas del cine Capítol, 
propiedad de Antonio Ramos Perales, situado también como la farmacia de 
Regueira en la calle Sevilla, aunque un poco más abajo y en la misma acera. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/4-lambretta-moncho-regueira-1963-.jpg
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Acaeció en el transcurso de la proyección de la película «Vacaciones en Roma», 
autorizada para todos los públicos según la censura inquisitorial eclesiástica de 
aquel tiempo que tantas películas nos impidió ver a los menores, aparte de que 
se proyectaran recortadas en sus escenas pecaminosas relacionadas con la 
carne, que era lo más atrayente para el público espectador reprimido de aquel 
tiempo, o manipulándole el lenguaje sobre sensuales contenidos, verde se decía, 
en el doblaje; cinta que fue dirigida por William Wyler, donde una bella y joven 
princesa, Audrey Hepburn, se enamora de un periodista estadounidense, que a 
los niños de entonces nos parecía muy mayor para ella, encarnado en el elegante 
personaje, siempre tan bien peinado y vestido, que representaba el actor 
Gregory Peck. 
 

 

Año 1953. Película que en su versión originaria llevaba de nombre 

«Roman Holiday » (Vacaciones en Roma ), con nacionalidad  de Estados 
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Unidos, bajo de dirección de William Wyler y donde en el reparto de 

actores los protagonistas eran Gregory Peck y Audrey Hep burn.  

Esta motoneta, de origen italiana-milanés, era utilizada para todo tipo de viajes 
por el personal de la farmacia. También sucedía con los que realizaba el titular, 
Pepe Regueira, cuando obtuvo el certificado de inspector farmacéutico y tenía 
que trasladarse periódicamente a Castellar de la Frontera, municipio colindante 
a Jimena, por entrar dentro de sus competencias la supervisión de la botica 
establecida en el interior del recinto de la fortaleza del Castillo, donde vivían 
todavía sus pobladores primitivos.  
 
Estos habitantes, de gentilicio chisparrero , se hallaban pendientes de 
establecerse en un nuevo emplazamiento a consecuencia de la construcción a 
sus espaldas de un embalse sobre el río Guadarranque con nacimiento en la 
finca «Buenas Noches» (llamada realmente «Hoyos del Guadarranque»), 
perteneciente al término municipal  de Jimena, y cuyo administrador, antes fue 
colono en la misma, era el vecino de prolija descendencia, Ramón Vargas-
Machuca Robau, casado con Mercedes García Calle, precisamente los 
progenitores de Inmaculada que figura en la primera foto de este capítulo junto 
a Irene y Chusa. 
 

 

El castillo de Castellar de la Frontera, con la población a inicios de la 

década de los años sesenta viviendo e n su interior, y a su s espaldas el 

embalse sobre el río Guadarranque . 

El final de la existencia de ese ciclomotor ocurrió en 1967, cuando el empleado 
en la farmacia, Paco Gutiérrez Ordóñez, la cogió para peregrinar de forma 
motorizada a la barriada de Estación, a la fiesta de la Novena a la Reina de los 
Ángeles, y tras bajar por las empinadas calles, Sevilla y Romo, a la altura de la 
antigua plaza de toros, -reconvertida desde hacía más de década y media en un 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2016/12/castillo-castellar-embalse-sobre-el-guadarranque-b-y-n.jpg
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jardín que mimaba el trabajador municipal y aficionado a tocar la guitarra 
flamenca, Antonio Pajares Rivas, especialista en el baile típico de la localidad, 
La Jincaleta-, salió ardiendo, habiendo acumulado ya más kilómetros que el 
baúl de la Piqué. Lo raro es que hubiera sucedido el siniestro cuesta abajo y no 
subiendo las dificultosas rampas que caracterizan a la mayoría de las calles de 
Jimena, o a la accidentada carretera, llenas además de baches y de curvas 
cerradas, que da acceso al castillo fortaleza de Castellar, que provocaba en 
aquellos frágiles vehículos el recalentamiento de sus motores. 
 

 

Cuatro de los jugadores jimenatos  que formaban parte de las 

alineaciones de Moncho Regueira: Juan Rondán  Angulo, Andrés Macías 

Sánchez, Diego Rocha Sánchez y Juan Vallecillo Durán. Foto: «Retratos 

de Jimena ». Ed iciones OBA.  
 

Si bien como se ha señalado, el fútbol practicado en Jimena tras la llegada de 
Moncho adquirió una relevancia que traspasaba en su celebridad los ámbitos 
campogibraltareños, la intensidad y la cantidad de los encuentros que se 
celebraron en ese periodo, a todas luces por la fijación y almacenamiento de sus 
imágenes en las retinas de aquellos niños que lo observábamos todo con deleite 
y donde el tiempo que acontecía lo hacía a una lentitud pasmosa, todo lo 
contrario a como lo percibimos hoy en día, hacía que, echando la mirada atrás, 
ahora nos dé la impresión de que su transcurso fue una era de triunfos del club 
local muy prolongada en el tiempo, cuando la verdad es que dicho sueño hecho 
realidad tan solo perduró diez meses, truncado por el accidente taurino ya 
relatado. 
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Feria de agosto de 1962. Justo un año después del hundimiento de la 

plaza de toros portátil que dio lugar al fin de la práctica del fútbol en 

la localidad bajo la  etapa de Moncho como jugador y entrenador , al 

hallarse instalado el coso taurino  en e l interior del campo deportivo El 

Cañaveral. En esta imagen tomada en el Paseo de Jim ena, figuran la 

esposa de Pepe  Regueira, Q ueti Mauriz Sernández, sujetando el carrito 

donde se halla en su interior acostado su primer hijo, Víctor, nacido el 

anterior día 24 del mes de junio, en tanto la pequeña que figura 

sentada es Chusa , la primogénita de Irene Otero López  y de Moncho, 

contand o ya con dos años y dos meses. Y junto a ellas, Mariquita Báez, 

la niñera jimenata . Foto: Esther Regueira Mauriz.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/kety-e-irene-y-victor-carrito-jimena-paseo.jpg
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El «CD Jimena», en aquel verano de 1961, cuando sucedió el siniestro taurino, 
había competido frente a los rivales de todas las poblaciones cercanas, 
participando hasta en un trofeo comarcal junto a los equipos de San Roque, Los 
Barrios y Tarifa. En esa fecha agosteña tenía pendiente jugar otra final con el 
vecino equipo de Cortes de la Frontera. 
 
Así, tres días después del hundimiento de la plaza de toros, siendo ya martes 20 
de agosto, era cuando estaba previsto en el campo de El Cañaveral  que el 
equipo local se enfrentara al conjunto de Cortes aprovechando los festejos 
patronales de ese pueblo en honor de San Roque y San Sebastián. La aspiración 
máxima de la formación jimenata  era entrar en la categoría regional. El partido 
quedaría suspendido sine die y el proyecto deportivo también. 

A mi memoria vienen dos encuentros que fueron muy comentados por razones 
dispares y cuyo eco entre el vecindario trascendió más allá de aquel periodo; 
uno, el que se jugó en Jimena, abarrotado el campo de espectadores, frente a los 
forzudos contrincantes del equipo constituido por trabajadores que estaban 
construyendo, desde principio de los años cincuenta, la presa de los Hurones, 
que sería inaugurada en 1964 por el mismísimo, Generalísimo Franco, 
«Caudillo de España por la Gracia de Dios», según explicitaba el acto la 
histriónica convocatoria. Y el otro, pleno de incidentes, que tuvo lugar, como 
equipo visitante , en Estepona. 

La fortaleza y la altura física de Moncho, su destreza en los regates, sus pases 
largos y sobre todo la potencia que le daba al balón en los chupinazos a la 
portería, procedentes de esas recias piernas de densa musculatura de que estaba 
dotado, le hacían ser temido por los guardametas rivales. 
 
 

 

Año 1961.  Dos trabajadores del campo y el panadero de la zona, 

Manuel Román (el de la derecha, el más bajo de los tres ataviado con 

sombrero de paja en vez de con casco protector) reconvertidos en 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/vagoneta-cantera-esparragosilla-hurones-.jpg
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obreros de la construcción, con atuendos  tradicionales del lugar , inc luía 

alpargatas y fajas negras a modo de cinturón, nada adecuados para la 

prevención de riesgos laborales. De hecho, se sucedieron bastantes  

accidentes mortales en el curso de las obras. En esta instantánea, 

transportando con una vagoneta piedras de una ca ntera cercana, 

La Esparragosilla , para culminar la construcción de la presa de los 

Hurones, afluente  de la cuenca del Guadalquivir, obra que  desde hacía 

más de década  se llevaba ejecutando. También participaron otros 

trabajadores procedentes de distintos p untos de la zona norte de 

España, se habló incluso de que figuraron igualmente presos 

republicanos condenados a trabajos forzados  para redimir penas 

carcelarias . Pues bien, de esta variopinta mano de obra surgió un equipo 

de fútbol.  Foto: Historia de Ubriq ue. 

 

Así que esas cualidades especiales que albergaba y desplegaba Moncho 
esperábamos con expectativas que las pusiera esa tarde en práctica en el partido 
a celebrarse contra los fornidos componentes del equipo de fútbol del «Charco 
de los Hurones», experimentados en llevar años construyendo dicha presa 
ubicada en los términos municipales, también gaditanos, de Algar y San José del 
Valle, a base de levantar y extraer piedras de las canteras que se abrieron para 
tal fin en el entorno.  
 
Al salir al campo el equipo rival, cuando vimos el pedazo de portero que traían, 
que cubría casi toda la portería, pensamos en todo caso, y así lo comenté con mi 
gran amigo José María Macías, que de altruista recogepelotas había ascendido a 
encargarse generosamente de actualizar marcador cada vez que el balón se 
colaba hasta el fondo de la red, que el partido quedaría en un empate a cero. En 
consecuencia, preveíamos que esa tarde no iba a tener que bajar y subir por las 
escaleras de madera de obra para poner los números de los goles en el tablero 
del marcador.  
 
Pero he aquí que el primer chupinazo que pudo darle Moncho al balón, jugando 
de falso centrocampista, más bien como interior izquierdo, aprovechando un 
despiste del cuadro visitante que lo dejó sin marcaje, encontró la diana, no en el 
fondo de la portería sino, en las partes más sensibles del cancerbero rival que 
cayó desplomado al suelo.  
 
El encuentro tuvo que suspenderse durante bastantes minutos hasta que ese 
único portero con el que contaban los de las obras del embalse, a base de 
abundante y milagrosa agua bendita que le fue dando el practicante local, 
Miguel Cuenca Avilés, ya que los visitantes no traían equipo sanitario alguno, se 
pudo restablecer del durísimo y doloroso golpe recibido por el balón de cuero al 
pretender pararlo en dos tiempos, en vez de haberse quitado de en medio, lo que 
le impactó con dureza en el bajo vientre y al resbalársele por la pólvora que traía 
le golpeó en sus testículos. A partir de entonces, el mareado y ya temeroso 
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cancerbero, sería un coladero y encajaría tres dianas por ninguno el equipo 
local. 
 

 

Un joven Andrés Macías Sánchez que empezó a destacar por su fino 

estilo con clase  dándole al balón . Foto: «Retratos de Jimena ».  

Ediciones OBA.  

También destacó en ese partido un jovencísimo y canijo, Andrés Macías 
Sánchez, al que el público, cada vez que le llegaba el balón, le gritaba: « ¡Más 
plátanos, Andrés, más plátanos!» , como queriéndole insinuar que comiera algo 
más para estar fuerte y engordar. Su fino estilo y los dribles que realizaba en 
reducidos espacios del campo, sobre todo en la zona derecha del córner, antes 
de centrar al área, les fueron reconocidos con fuertes aplausos del respetable.  
 
Andrés era en materia futbolística uno de los ojitos de Moncho y cuando su 
padre, el comerciante Bartolo, no lo dejaba de salir del soberao de la casa donde 
vivía para que siguiera estudiando, como estaba tan cerca de la farmacia, casi 
enfrente, Moncho, antes de bajar al campo de fútbol, entraba en la tienda y le 
rogaba, con ese lenguaje gallego entre meloso, disuasorio y suavón que 
poseía: «Bartolo, deje que su chico entrene, que se le va a poner mala la cabeza 
de tanto estudiar» , logrando la mayoría de las veces su propósito. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/solo-andres-macias-equipo-de-futbol-jimena-marcador.jpg
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El campo de fútbol San Fernando  del Estepona que vivió los altercados 

típicos de la época donde el árbitro fue el gran protagonista de la 

bronca que se vivió. En la imagen, realizándose obras para 

aparcamientos de vehículos en superficie ya que la gente comenzaba a 

tener coches y en vez  de llegar andando como siempre había sido 

emplearlos para acercarse  a ver los partidos.  
 
El otro partido accidentado, esta vez por los altercados que tuvieron lugar, le 
sucedió al equipo jimenato  como visitante en un partido contra el Estepona. Se 
jugaba en el antiguo campo de fútbol de San Fernando de la ciudad costasoleña, 
y tuvo como origen las provocaciones del árbitro.  
 
El juez del encuentro arbitrando era de un estilo parecido al de Antonio Mata 
Gómez, el anterior farmacéutico que le traspasó la botica a Pepe y a Moncho, 
que para favorecer sin disimulo al equipo jimenato  llegó a pitar un penalti a su 
favor en El Cañaveral , campo local, y menos mal que ocurrió en ese rectángulo 
por la que podría haber liado, porque la máxima falta se había producido a la 
inversa, en el oro área, donde evidentemente se estaba compitiendo por el 
balón. Aparte de la normal indignación que producía con las lógicas protestas de 
los jugadores visitantes perjudicados, que resultaban a todas luces estériles, 
costándoles además una expulsión y varias tarjetas, una unísona y sonora 
carcajada contagiaba a los espectadores locales. 
 
Fue por tanto el mismo caso de favoritismo por parte del juez del encuentro el 
que se dio en Estepona, pero al revés, fastidiando  al equipo de Jimena para que 
ganara el conjunto local, aunque no se realizó con tanto descaro como en el caso 
reseñado del arbitraje de  Mata.  
 
Así pues, comenzó la parcialidad del juez del encuentro al percatarse que era 
imposible que ganara el equipo esteponero al j imenato sin su discriminatoria 
actuación, lo que motivó  que empezara a arreciar las protestas del minoritario 
público que se había desplazado desde Jimena a ver el partido y a apoyar a su 
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equipo de preferencia. Halló enfrente a una afición local muy broncosa y 
aguerrida dispuesta a todo, o sea, a responder dando caña. El hecho fue que 
aquello se desmadró y llevó a que se interrumpiera el encuentro, al liarse a 
guantazos unos contra otros, en las gradas entre el público, y sobre el campo 
entre jugadores, sumándose los suplentes. Todos a puñetazos limpios como si 
de una película del Oeste americano se tratara. Uno de los golpes, se comentó, 
llegó a impactar en el pómulo del pacífico farmacéutico de Jimena don José 
Regueira, rompiéndole las gafas de sol que llevaba, al enterarse algunos de los 
exaltados esteponeros que era el hermano del temible Moncho. El partido acabó 
como el rosario de la Aurora y con algún jugador del Jimena subido en la copa 
de un árbol esperando que aquella refriega bélica finalizara para tomar cuanto 
antes el camión que los había transportados en su batea desde Jimena y así 
poder ver desde la carretera, en el horizonte y a la mayor brevedad posible, una 
vez pasada la carretera de San Martín del Tesorillo, el relajado paisaje de las 
casas del pueblo acostadas sobre la falda del monte de San Cristóbal; 
observación que se lograba visualizar a la altura de la Venta del Cagajón . 
 

 

Año 1961. La Venta  del Cagajón  lindando a la carretera que 

procedente de Estepona y tras el cruce de San Martín del 

Tesorillo conducía a Jimena, que pasó por orden gubernativa 

en aquel tiempo a denominarse La Adelfilla . Al fondo, 

Jimena de la Frontera con su Castillo culminando el mont e 

San Cristóbal. Fotocomposición propia.  

Por cierto, «maloliente  y malsonante denominación»,  así fue calificada esta 
casa de comidas caseras cercana al poblado de Marchenilla y a pie de la finca de 
Barría ; ventorrillo  que estaba abierta ya en 1874 con esa denominación, según 
consta en la cartografía del municipio de Jimena, como descansadero, parada 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/mini-b-y-n-venta-el-cagajon-jimena-al-fondo-.jpg
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obligada de arrieros con sus mulas o de pastores con sus ganados para darles 
agua o de comer a la vez que eran aprovechados por sus dueños o guías para 
aprovisionarse, dejando, junto al establecimiento gastronómic o y de bebidas, las 
lógicas huellas excrementicias propias de estos animales. 
 
Así que, fue poco después de los incidentes futbolísticos relatados de Estepona, 
cuando, ante el Gobierno Civil de Cádiz de la época, se personó su titular, Curro 
Sánchez, para renovar el permiso de ocupación de cara a poder continuar con el 
negocio, obligado porque se halla levantada sobre una cañada real, se le 
conminó, como condición sine qua non para obtener la autorización temporal , a 
que procediera a cambiarle el indecoroso nombre, motivo por el que, a partir de 
entonces, pasó a llamarse, como actualmente continúa, La Adelfilla . 
 

14.02.1874. Cartografía sobre Vías Pecuarias, Caminos y Carreteras 

del término municipal de Jimena de la Frontera donde en esa pretérita 

fecha ya aparecía reflejada la Venta del Cagajón , en la Vía Pastoril 

Real, casi lindando a la carretera Olvera - San Roque (hoy R onda-

Algeciras) y cercana a la Cortijada de Marchenilla . Fue una imposición 

burocrática, basado oralmente en razones estéticas, ba jo una ignorante 

Dictadura, con  la más absoluta indefensión administrativa lo que llevó, a 

inicio de los años sesenta,  a que el titular del negocio de la venta, 

Curro Sánchez , hi ciera desaparecer ,  de semejante reliquia histórica ,  su 

denominación de origen, aunque todavía en Jimena se le siga llamando 

con su nombre primitivo. Fuente: Cayetano García Pérez.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/circulo-venta-el-cagajon-1874-.jpg
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Moncho, tras el cierre traumático por el siniestro taurino de esa experiencia 
balompédica tan intensamente vivida en Jimena, se quedó un tiempo más en la 
localidad, casi cuatro años, donde al inicio del año 1962 nació su segunda hija, 
Carmen María (Caty), otra enamorada, como su hermana mayor, Chusa, que 
sigue siéndolo de la localidad, en este último caso como pueblo natal, aunque su 
madre viajara como era tradición a su tierra betanciera  para el alumbramiento .  
 
En tanto, Moncho continuó como si tal cosa con sus amistades locales como 
cualquier otro vecino más, plenamente integrado en el entramado societario 
vecinal, al igual que Irene, prosiguiendo su dedicación, ya disponiendo de más 
tiempo, a la farmacia y a la familia. 
 

Feria de mayo de 1962. Feria anual del ganado  en Jimena coincidente 

su inicio con el día 15, festividad de San Isidro, día del labrador. La 

foto está tomada en la parte baja del pueblo, en la cochera de Rafael 

Rodríguez Torres, secretari o del juzgado y director de la «Caja de 

Ahorros y Monte de Piedad de Jerez » - la primera caja de ahorros que 

fue fundada en España, exactamente el 24 de febrero de 1834 -  

ubicada en la jimenata  calle de San Sebastián , junto al jardín y cercano 

a la fábrica de harina de los Vallecillo, donde Juan y Gonzalo  Vallecillo 

Durán habían sido jugadores del equipo de Jimena que entre nó Moncho,  

y que habían sufridos de pequeños en dos famil iares muy allegados, su 

tío y  abuelo, el zarpazo de la guerra incivil por unos descontrolados 

serranos, hecho sucedido en la Esta ción de Arriate. El titular de esa 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/feria-de-mayo-1962-jose-y-moncho-regueira-.jpg
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instalación harinera en el momento que recoge el retrato era Antonio 

Cana Bueno, que se la compró a inicios de los años cincuenta a los 

hermanos Marina Bocanegra. Antonio Cana era un portentoso del n egocio 

del corcho que empezó con la comercialización del carbón. Bajo la II 

República perteneció a la logia masónica Autonomía de la Línea de la 

Concepción. Su padre, Manuel Cana Guerrero, originario de Tarifa, era 

maestro particular en la calle Santa Ana al que por su condición de 

republicano se le despojó por  el franquismo  de la titulación de la 

carrera de Magisterio, así como,  tras sufrir cárcel , de la plaza en la 

escuela nacional que tenía en propiedad. De izquierda a derecha en la 

foto: Luis González Díaz (maestro que ejercía en Jimena aunque nacido 

en Los Barrios ), cuyo padre, Juan González Roldán , fue procesado  

doblemente p or el franquismo por su condición d e militante de Unión 

Republicana, partido centrista, y por ser miembro de la masonería 

barreña . Después sufriría otro consejo de guerra junto al veterinario 

que fue de Jimena  en ese sexenio republicano , también originario  de Los 

Barrios , su gran amigo Salvador Gómez García. Le continúa en el grupo 

sentado, Eloísa Pérez Núñez, vecina de la Estación de tren que se 

casaría con el anterior citado y prontamente quedó viuda. Le sigue, 

Queti Mauriz Sernández, José Regueira Ramos,  Francisco Manzano 

Gómez (maestro de Jimena cuyo padre, Alfonso Manzano Meléndez, fue 

carabinero republicano represaliado  por el franquismo  que lo  encarceló 

en la prisión de Málaga  y lo expulsó de los cuerpos de seguridad ), 

actualmente vive ya jubilado en San Roque. Le siguen: Moncho Regueira 

Ramos, Irene Otero López, y Elías Martínez, extremeño, encargado del 

silo del trigo. De esas historias guerracivilistas que he intercalado,  ni 

de otras  de la misma índole, en esos encuentros no se hablaban, no era 

época para hacerlo bajo la Dictadura, y hasta puedo asegurar que 

seguramente eran ignoradas en su mayoría por los presentes. Corrían 

tiempos para la desmemoria sobre la tragedia que había sucedido en el 

inmediato pasado en la localidad. Foto: hermanos Regueira  Mauriz.  

EL  RETORNO DE MONCHO A GALICIA  
 
Tuvo lugar en junio de 1965. Desbloqueado judicialmente el asunto del local 
coruñés de la calle Juan Flórez, cuando Moncho, contando ya con treinta años, 
retorna junto a su familia a La Coruña para iniciar, partiendo de ese espacio de 
unos cien metros cuadrados, una aventura empresarial, como era, una vez 
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desechada la apertura de una farmacia ya que su hermano José se quedaba con 
su familia en Jimena, abrir un negocio de venta de recambios de vehículos. 
 
Ello llevó consigo que se reforzara, previamente a su marcha para cubrir el vacío 
que iba a dejar, el equipo de la farmacia, con la incorporación de Martín Cano 
Sánchez que había vuelto a vivir con su padre en una humilde choza en Castellar 
de la Frontera al habérsele retirada la beca de estudios de que disfrutaba por el 
ayuntamiento de Jimena. Martín f ue recomendado por Paco Gutiérrez Ordóñez 
al titular Pepe Regueira que no se lo pensó dos veces. Así, en el siguiente viaje 
que realizó el farmacéutico a Castellar de la Frontera en la Lambretta , se lo 
propuso al padre, al que se lo encontró andando por la carretera, y el que iba a 
ser nuevo mancebo no demoró la respuesta ni un solo segundo, incorporándose 
con inmediatez.  
 

15.03.1965. Fue el día en que Martín Cano Sánchez se incorporó a la 

Farmacia de Pepe Regueira para despachar medicamentos a los 

pacientes  ante el inmediato retorno de Moncho a La Coruña. Damián 

Beffa García entraría con posterioridad, año 1970, cuando Paco 

Gutiérrez Ordóñez se hallaba en la m ili y antes de irse a trabajar ,  

habiendo acabado el Magisterio ,  a una plaza por la que optó mediante 

examen en la «Caja de A horros y Monte de Piedad de Jerez » en la  

sede jimenata . Foto: Martín Cano Sánchez.  

Moncho retornaba únicamente con su familia a La Coruña en esa mitad del año 
1965, en tanto su hermano Pepe con su esposa Queti y los dos hijos que ya 
habían tenido, Víctor y Jesús, se quedaban en Jimena. Aparte de que la farmacia 
fuera marchando, aunque con numerosas fichas amarillas de morosos cada vez 
más cuantiosas en una población que se desangraba en la diáspora migratoria 
masiva de carácter laboral que sin precedentes en su historia estaba ocurriendo, 
Pepe decidió permanecer en la localidad por el amor que le había cogido al 
lugar, por los fuertes lazos que había estrechado con su gente y con una historia 
que se propuso estudiar e indagar a fondo, porque aún tenía enormes flecos por 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/martin-cano-farmacia-regueira.jpg
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descifrar y encontrar explicación, como las causas que se hallaban detrás de ese 
éxodo de población que estaba sucediendo.  
 
Esta labor investigadora a llevar a cabo se hallaba aún en pañales, aunque 
entonces lo tenía claro, como meta, la de convertirse, en un futuro no lejano, en 
meritorio pensador de su milenario y rico pasado, objetivo que solo podía 
alcanzar con su permanencia en la localidad. Ello dio lugar, con el paso del 
tiempo, ante los conocimientos que adquirió, reveló y difundió, creando incluso 
una editorial para esas publicaciones que fue editando, junto a la de otros 
autores jimenatos , a que se le nombrase Cronista Oficial de la localidad, 
sucedido por el Pleno del ayuntamiento en su sesión del cuatro de diciembre de 
1998, y más tarde, once años después, Hijo Adoptivo de Jimena.  
 
De esta manera lo explicó cuando el 12 de diciembre del 2009 la Corporación 
local le concedió el máximo reconocimiento: 
 

12 de diciembre de 2009. José Regueira Ramos agradeciendo con un 

bello y emotivo discurso su nombramiento como Hijo Adoptivo de 

Jimena. Foto: Tíojimeno.  

«Por una serie de circunstancias extrañas un día de 1960 desde mi brumosa 
Galicia  recal® en Jimena. Ven²a para estar dos o tres a¶os (é) yo había 
estudiado para dispensar medicamentos curativos de enfermedades 
individuales pero no para la tremenda enfermedad colectiva de este pueblo en 
esos años. La búsqueda de un ñmedicamentoò eficaz para la curaci·n de esta 
enfermedad social y la explicación del porqué de la emigración masiva que se 
iniciaba en aquellos años necesitaba de nuevos estudios y éstos me llevaron al 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/regueira-nombramiento-hijo-predilecto-12.12.2009.jpg
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terreno de la historia de Andalucía, de Jimena y de  esta singular comarca 
plurifronteriza, pluricultural y encrucijada de mares y continentes que es el 
Campo de Gibraltar (é) soy licenciado en Farmacia por la Universidad de 
Santiago, en Óptica por la de Barcelona y en Historia, en Ciencias Humanas, 
en Humanidad, por la Universidad Popular de Jimena. Mis profesores fueron 
el arriero, el carbonero, el corchero, el jornalero y las mujeres de todos ellos, 
que realizaban diariamente el milagro de la subsistencia familiar 
administrando los jornales de miseriaé cuando los había. (é) HIJO 
ADOPTIVO DE JIMENA. ¡Qué hermoso nombre para una madre! ¡JIMENA! 
Alguien dijo que más bien me deberían nombrar abuelo de Jimena. Ya lo soy. 
Mi hija tuvo el buen gusto de poner este hermoso nombre a mi nieta  (nacida el 
9 de junio del 2003)  Desde hoy, además de abuelo también soy hijo de 
Jimena».  
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8 de marzo 2020. La joven de Jimena, valga la redundancia, el icono 

que certifica que la rama del Sur de los Regueira también e xiste y para 

larga vida. Es  la hija de Esther, con s u gorro antiTrump ( pussy hat ),  

manifestándose el día de la mujer trabajadora por la igualdad de 

género, una conciencia que impregna el colectivo de féminas del 

Reguerío en sus dos ramas geográficas, como no puede ser de otra 

forma en pleno siglo XXI. Foto: Esther Regueira Mauriz.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/jimena-regueira-.jpg


46 
 

Sobran pues más palabras para aclarar las razones que llevaron a que Pepe 
Regueira diera el paso de la elección profesional a la opción personal por 
Jimena y de esta forma sintiéndolo mucho no pudiera acompañar a su hermano 
Moncho en su retorno a Galicia para dejar a la localidad que le había cautivado y 
atrapado desamparada de un gran boticario y de un excelente estudioso e 
investigador, que más tarde, en correspondencia, supo reconocérselo, 
honrándolo y adoptándolo como hijo propio, y , tal y como lo expresó, gracias a 
su jimenata  hija Esther, también como yayo. 
 

 

Año 1967 en una boda en Jime na. H abiéndose marchado ya Moncho a 

La Coruña, la vida siguió de Pepe y Queti siguió transcurriendo en 

Jimena. Aquí Pepe por  su gesto en la foto con la mirada perdida quizás 

como echando de menos a su hermano Moncho ,  o ensimismado con los 

temas que iba investigando. A su lado, su inseparable Queti Mauriz en 

su pose de elegancia natural. A continuación, María Rodríguez Gómez, 

la dueña de la fonda La Perla , situada junto a la f armacia ,  donde 

Moncho se hospedaría en su primera visita a Jimena previo al traspaso 

definitivo de la botica, ya sin el luto por el fallecimiento , ocurrido  por 

un choque de trenes cerca de la estación de San  Pablo de Buceite, en 

vísperas de contraer matrimonio , del novio que tuvo ,  Manuel Díaz 

Puerto,  alférez del ejército franquista destinado en el campo de 

trabajadores de prisioneros republicanos situado entre Jimena y San  

Pablo de Buceite, en la finca Los Al garrobos  donde estuvo internado, 

formando parte del  Batallón 104,  entre otros, el poeta Leopoldo de 

Luis.  A continuación figura, José Sabau Plat, ex - alférez  provisional que 

fue movilizado por los franquistas para la guerra y que luego quedaría 

adscrito al cuartel de artillería de San Roque donde su unidad fue 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/regueira-queti-maria-rodriguez-jose-sabau-eugenia-ramos-isabel-juan-rodriguez-.jpg


47 
 

trasladada a Jimena, teniendo como cuartel provisional el anexo de la 

iglesia del Llano de la Victori a, y que colgado el uniforme gerenciaba los 

cines de su suegro, Antonio Ramos Perales, padre de su esposa, Eugenia 

Ramos Gil, que figura a continuación. Le sigue la hermana de ésta, 

Isabel , y a l lado su marido Juan Rodríguez Gómez, carpintero y 

hermano de María la de la fonda, ambos, hijos d e José Rodríguez 

Corzano, destacado masón de la logia local  Fénix 66  durante  la Segunda 

República que sufriría de represalia s por el franquismo ,  pero cuya vida 

fue salvada de ser fusilado por la gestión que llevó a cabo ante Franco 

su familiar que llegó a ser arzobispo de Pamplona, Enrique Delgado y 

Gómez. Foto: «Retratos de Jimena ». Ediciones OBA.  

En este sentido, cuando Moncho marchó del pueblo, Pepe, a sabiendas de que se 
quedaba en Jimena con su familia de forma definitiva, o al menos durante el 
transcurso de su vida laboral, pasó a vivir a la casa de enfrente a la farmacia 
donde había estado morando Moncho con Irene y las dos hijas, que seguía 
alquilada al vecino de la tienda de la vía paralela, calle San Francisco, de 
nombre Martín Castro Ramos, que era su propietario y donde antes de Moncho 
había estado viviendo el cuñado Pepe Fernández Sánchez, El Aceitero, que va 
por el camino de cumplir el centenario de añadas, pero como él dice, no gracias 
al vino sino al aceite de oliva. 
 

Feria de  Agosto de 1967.  El matrimonio Regueira y Mauriz que seguía 

echando más raíces y tallos en Jimena (tras Víctor y Jesús, ahora 

Esther) Faltaba aún por nacer Héctor. Fue también ese arraigo lo que 

le impidió  retornar de nuevo a su amada La Coruña, renunciando a 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/jose-regueira-familia.png
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cumplir el plan que previamente se había trazado, permanecer tan solo 

dos o tres años en la localidad. Foto: «Retratos de Jimena ». Ediciones 

OBA.  

Moncho, aunque marchó del pueblo, nunca se olvidaría de Jimena. Además su 
tercera hija, Irene, había sido engendrada en la localidad, aunque naciera en 
Betanzos un mes después de su marcha. 
 
Por ello se desvivía cada vez que se enteraba que había que echar una mano a un 
jimenato  que se encontrara en Galicia y necesitara de su atención. Como 
sucedió con Andrés Beffa García, al que le tocó en 1980 realizar el servicio 
militar en el cuartel «Isabel la Católica» de La Coruña. Su hermano Damián 
había entrado a trabajar en la farmacia Regueira de Jimena una década antes. 
Andrés recuerda enormemente agradecido cómo los fines de semana que le 
daban permiso, allí estaba Moncho, o un familia r de él, a la puerta de la 
instalación militar para recogerlo e invitarlo a comer. Aún se acuerda «de los 
mejores mejillones que se ha comido en su vida» , que eran los de Lorbé en 
Oleiros, uno de los lugares donde le llevaban. 
 

Año 1980. El jimenato Andrés Beffa García realizando el servicio 

militar obligatorio como soldado de reemplazo habiéndole tocado por 

sorteo la capital coru ñesa con destino en  el cuartel «Isabel la 

Católica» , donde recibió la atención exquisita de Moncho Regueira y 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/andres-beffa-la-coruna-23-f.jpg
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familia. También le sorprendió en dicho lugar la intentona golpista del 

23F. Aquí junto a uno de los camiones que afortunadamente no llegaron 

a salir cargado de arma mentos y soldados por el fallido que resultó  la 

intentona sediciosa. Foto: Andrés Beffa García.  

Por cierto, Andrés en esa mili, en sentido contrario a esa gratificante vivencia 
con los Regueira en tierra gallega, pasaría también en esa estancia servicial en 
La Coruña durante unas horas por una de las más amargas experiencias de su 
vida y de mayor miedo. Ocurrió en la tarde del 23 de febrero de 1980 cuando 
fueron llamados a formación todos los efectivos del cuartel, no solo para el 
recuento sino para estar en disposición de salir del recinto militar con sus armas 
de fuego reglamentarias en condiciones de disparar, en tanto se preparaban 
camiones que los transportarían cargados de armamentos para emular por las 
calles coruñesas la gesta que estaba protagonizando Jaime Milans del Bosch por 
las de Valencia. Se trataba de sumarse al golpe de estado contra el ordenamiento 
constitucional y para derrocar al gobierno legítimo y legal que se habían dado 
los españoles en las urnas. Otro 18 de julio de 1936. Y es que el capitán general 
militar de la región gallega, Torres Rojas, se hallaba entre los sediciosos. 
Afortunadamente, el Golpe fracasó y, de la tensión y el acojono, pasaron, una 
vez que habló el Rey, a las literas de la relajación. Tampoco Andrés se olvida lo 
que en el momento álgido de incertidumbre le dijo un soldado de reemplazo 
oriundo de Torrejón:  «Si estos cabrones nos sacan a la calle, me doy el piro en 
la primera oportunidad que tenga» . El soldado era de ideología anarquista. 
 
En este mismo sentido de generosidad por parte de Moncho para echar una 
mano a cuanto pudiera hacerlo por Jimena y su gente, también a mediados de la 
década de los noventa, -estando de presidente del nuevo club de fútbol local 
refundado por quien había sido jugador del magnífico cuadro de fútbol que él 
conformó, el estacionero Juan Rondán Angulo, que fue el único de aquella 
cantera que osó convertirse en jugador profesional -, regalaba los equipamientos 
necesarios al nuevo equipo jimenato , y, en una de sus visitas desde Galicia al 
pueblo, fue conmemorado, recibiendo en el salón del bar Las Rejas, situado a la 
salida de la carretera del pueblo en dirección a San Pablo de Buceite, el escudo 
de la nueva entidad deportiva local. De igual forma, cuando el Ayuntamiento de 
Jimena le hizo el reconocimiento público e institucional a su hermano Pepe, 
diciembre de 2009, con el nombramiento por su Pleno de Hijo Adoptivo, no 
podía faltar a la cita del entrañable evento, personándose junto a su otro 
hermano, Suso. 
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12 de diciembre del 2009. Los tres hermanos Regueira Ramos en la 

fachada de la Casa de la Cultura de Jimena: Moncho, José y Suso que 

fue Marino Mercante. Es el día en que el pleno del ayuntamiento del 

municipio por unanimidad nombraría a José  Regueira Ramos, Hijo 

Predilecto de Jimena de la Frontera. Asistió igualmente la mujer de 

Moncho, Irene Otero López. Ocho meses antes, coincidiendo con la 

clausura de unas jornadas de Historia organizada por la Asociación  

Cultural «Tanit » de la que Pepe  Regueira era su presidente, s e le había 

puesto el nombre de «Leopoldo de Luis » a dicha Casa de la Cultur a, 

acto en el participaría  junto a las autoridades locales, el hijo del 

insigne poeta, Jorge Urrutia Gómez, así como el escritor gaditano Juan 

José Téllez  y el historiador del Campo de Gibraltar, José Manuel 

Algarbani. Foto de Esther Regueira Mauriz.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/casa-de-la-cultura-moncho-jose-y-jesuso-regueira-.jpg
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Recordó  a Moncho presente en el acto , como no podía ser de otra 

forma, en este Pleno municipal donde en justicia y por méritos propios 

don José Regueira  (Pepe) fue nombrado  Hijo Adoptivo de 

Jimena:  «(é) mi hermano Ramón (Moncho) que compartió con nosotros 
los primeros difíciles tiempos de la farmacia  (é)».  
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Nacimiento y vida de futbolista de Ramón Regueira 
(3ª parte)    

 

Mayo de 1954. Moncho Regueira Ramos, jugador del «Deportivo de La 

Coruña» en el partido de la Copa en que se enfrentó al «Barça» donde 

ya jugaba su amigo Luis Suárez ,  colega del balompié que había sido en 

los juveniles deportivistas.  Foto: «La Voz de Galicia».  

 
NACIMIENTO Y FAMILIA  
 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2021/12/moncho-regueira-la-coruna-16.12.2021-la-voz-de-galicia-.jpg
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Árbol genealógico familiar de los Regueira. Ramón Regueira, debajo, 

Dolores  y Pedro, más abajo: José (del que salen los hermanos Pepe , 

Moncho y Suso), Clarisa,  Dorinda y Anselmo Regueira Varela. Foto: 

José Regueira Ramos.  

La fecha y el lugar del nacimiento de Moncho ocurrió el 7 de enero del año 1935 
en la aldea de Xerís, correspondiendo a la parroquia de Cabovilaño, 
perteneciente al municipio de A Caracha (La Coruña) que por su salida al mar 
tuvo enorme importancia en el siglo XVII como puerto ballenero.  
 

Marzo 2019 Xelí s. El lugar de donde partió en 1929, noventa años 

antes, producto  del matrimonio entre José Regueira Varela y Carmela 

Ramos Calviño,  el nacimiento de lo que los propios protagonistas 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/arbol-genealogico-de-los-regueiras-pg.jpg
https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/circulo-blanco-el-reguerio-regueira-.jpg
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descendientes  titulan la Real Cofradía del Reguerío mu ndial . Se citaron 

en este nonagenario aniversario  miembros de las dos ramas familiares, 

los Regueira y los Ramos, para visitar conjuntamente el lugar g eográfico 

en el q ue transcurrió el origen de su  saga familiar. En el cí r culo en 

blanco, a la izquierda Pepe Regueira Ramos, el decano, y a la derecha, 

junto a él, su hermano Moncho. Quizás en este viaje y teniendo en 

cuenta el hecho pandémico que aparecerá  meses después, algunos de los 

presentes quizás fue la última vez que vieron a Moncho en vida. Foto: 

Pepe Regueira Ramos.  

Para profundizar en el conocimiento de sus raíces genealógicas y en el devenir 
de sus antepasados, los miembros de esta saga familiar se han auto constituidos 
en Real Cofradía del Reguerío mundial,  autodenominados así con humor, como 
entidad sin papeles fiel reflejo de la unidad, la lealtad y la solidaridad sin fisuras 
que reina entre sus componentes, donde en su teórico decreto fundacional 
figura, como decano, el farmacéutico, ya jubilado y nonagenario, hermano 
mayor de Moncho, Pepe Regueira Ramos 
 
Son todos ellos los que acaban de sacar un entrañable libro familiar,  
desenfadado pero de enorme rigor, editado solo para consumo interno y sobre 
todo para conocimiento de las futuras generaciones de la estirpe. 
 
Su origen geográfico lo aclaran en detalle. Así para los que no entiendan 
demasiado de geografía gallega, decirles que la provincia de A Coruña tiene 
actualmente 93 municipios inmersos en 18 comarcas. Una de ellas es la comarca 
de Bergantiños, con cabecera en Carballo, que cuenta con 7 municipios Uno de 
esos municipios es A Laracha (con 11.000 habitantes) que tiene 13 parroquias, 
entre las que figura Cabovilaño, una de cuyas aldeas es Xerís. 
 

 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/jose-regueira-varela-carmen-ramos-calvino-jpg.jpg
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José Regueir a Varela y Carmen Ramos Calviño ,  el matrimonio con orige n 

geográfico en la aldea de Xerí s que tuvo como hijos a Pepe , nacido en 

La Coruña,  y a Moncho, el protagonista del relato, y Suso , ambos 

alumbrados en Xerí s.  Foto: José Regueira Ramos.  

De Xerís era también la madre, Carmela Ramos Calviño, nacida en 1906 y 
fallecida en el 2002 contando con 96 años. A esta rama familia materna de los 
Ramos, en esa su tierra natal aún le siguen llamando con el mismo apelativo de 
entonces, «los relojeros». Carmela contrajo matrimonio , en 1929, posiblemente 
en la iglesia de San Román de Cabovilaño, parroquia de la aldea Xelís, con José 
Regueira Varela, que tenía su misma edad pero era originario de la aldea de 
Casadelas, en la parroquia de Noicela, formando parte del municipio coruñés de 
Carballose. 
 

Antes de casarse, el padre de la saga, José Regueira Varela, siendo niño, fue 
emigrante en Cuba. Después de estar un tiempo trabajando duramente en La 
Habana donde ahorró cierto dinero, retornó a su lugar de origen. Fue cuando 
conoció y se casó con Carmela Ramos Calviño. 

 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/hermanos-ramos-calvino-jpg.jpg
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Las hermanos ,  Carmela,  (que se casaría con José Regueira Varela y 

te ndría como hijos a José, Moncho y Suso) y Pura Ramos (farmacéutica 

de Malpica, lugar donde Moncho de adolescente pasaba las vacaciones y 

de camino aprendió  algo de botica en su establecimiento) A la derecha 

de esta foto, Francisco Canedo, veterinario ,  casado con Pura. Fuente: 

José Regueira Ramos.  

También, con anterioridad a esta boda de 1929, en el año 1918, ocurrió que la 
que llegaría a ser madre de Moncho, Carmela, junto a sus hermanos Pura y 
Pedro, se quedó huérfana de padre y madre a causa de la pandemia gripal, mal 
llamada «española», quedando un vecino de la aldea, Antón Canedo, al cuidado 
de esos tres menores. Pura llegaría a ser farmacéutica en el municipio coruñés 
de Malpica donde trabajaría esporádicamente Moncho de adolescente en 
vacaciones escolares; en tanto, Pedro fue el dueño del aserradero de O Cancelo, 
también municipio de La Coruña.  
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Años 50. Carmela Ramos Calviño, madre de los hermanos Regu eira que 

prontamente se quedó viuda. Foto: Chusa Regueira Otero.  

Fue asimismo, Xelís, el mismo lugar donde dos años después de Moncho, 
situándonos por tanto en 1937, nació Suso (Jesús), el menor de los tres 
hermanos, también el primero en fallecer, año 2012; hizo la carrera de marino 
mercante y trabajó en ello. 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/sola-carmela-ramos-viuda-madre-de-los-regueira-.jpg
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1942. Suso, el menor de los hermanos, en  Xelís, su lugar de 

nacimiento. Foto: José Regueira Ramos.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/clor-suso-en-xelis-1941.jpg
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Año 1957.  Jesús (Suso), el menor de los hermanos Regueira 

Ramos, jurando bandera. Que no tuviera relación profesional con la 

farmacia no significa que su existencia se desarrollara a espaldas de 

Jimena de la Fronter a, todo lo contrario. No solo la  vivía por sus 

hermanos con pasión desde la distancia sino también personándose 

primero para conoc erla y en otras posteriores ocasiones para visitarla  y 

disfrutarla . Ya se le ha visto en el c apítulo anterior asistiendo al P leno 

municipal del ayuntamiento de Jimena que adoptó el acue rdo de nombrar 

a su hermano Pepe , Hijo Adoptivo de la Localidad .  Foto : Familia de 

Suso Regueira.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/solo-suso-regueira-ramos-jurando-bandera-.jpg
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9 de  Septiembre  del año 1967. Boda de Suso Reg ueira Ramos con 

Carmen de Oteiza y Copa. Delante C aty Regueira Otero , la segunda 

hija de Moncho e Irene contando ya con cinco años de edad . Foto: José 

Regueira Ramos.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/boda-de-suso-y-carmen-1967-.jpg
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De las visitas de S uso a la localidad campogibraltareña de Jimena de la 

Frontera, la más sonada sin que sonara  realmente có mo acaeció . Tuvo 

lugar  a inicios de  la década de los setenta, pudiendo  originar un 

conflicto diplomático internacional que ningún jimenato  o gallego, como 

ningún medio de comunicación español o extranjero, aparte de la familia 

Regueira, llegaron a tener conocimiento. Como indica la fecha  señalada, 

Franco había ordenado, el 8 de junio de 1969, el cierre de la ver ja de 

Gibraltar dejándola  incomunicado con respecto a su  entrada terrestre 

desde España.  Gran Bretaña respondió igualmente impidiendo la salida 

de personas desde El Peñón con la clausura de su frontera  con la 

Península. Suso trabajaba entonces en un mercante bajo bandera israelí 

que había recalado en el p uerto gibraltareño . Una gran oportunidad, 

encontrándose muy cerca de Jimena donde vivía su hermano, para 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/suso-regueira-marino-mercante-1-1.jpg
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aprovechar esa parada de cara a visitarlo en las horas en que el 

mercante se aprovisionaba  y reparaba cualquier anomalía detectad a. Y 

lo hizo sin dificultad alguna por el paso fronteri zo y así no contó nada 

especial a su llegada a Jimena, aunque sus familiares quedaron 

asombrados de lo que mandaba ya que al principio al verlo creían que 

habría desembarcado en Algeciras ,  no dando crédito inicial a que 

pudiera haberlo hecho por el puesto fronterizo cerrado a cal y canto . 

Tras el saludo a los suyos, y entrega de los regalos que portaba, horas 

después, tal como lo tenía previsto, regresó para tomar de nuevo el 

barco. Y aquí fue donde surgió el contratiempo ya que la policía 

fronteriza española  se lo impidió,  siguiendo órdenes desde Madrid, 

procedentes del ministerio de Asuntos Exteriores, que ya estaba 

presidido por  el opusino Gregorio López Bravo que había sustituido  al 

fala ngista, José María Castiella, autor del Cierre, ante  la crisis 

gubernamental que se desató en el gobierno de Franco  por el caso de 

corrupción, «Matesa ». Así que no dejaron entrar a Suso, por lo que 

quedó a la espera del resultado de las gestiones de la dip lomacia israelí 

ante organismos internacionales para obtener la autorización necesaria. 

Y es que en esa fecha aún no existían ni embajadas ni reconocimientos 

entre ambos países por los antecedentes hitlerianos del franquismo. Así 

estuvo un tiempo Suso de e spera, en tanto el barco no podía zarpar sin 

él, generándole enormes pérdidas económicas al armador hasta que un 

ultimátum del gobierno sionista que presidía la señora Golda Meir, tal 

vez amenazando con hacer público el caso y solicitar el amparo de los 

organismos internacionales,  incluida Naciones  Unidas, hizo que el 

hermano pequeño de Moncho  pudiera al fin entrar en Gibraltar y el 

mercante zarpar para continuar  la travesía que tenía prevista. Insisto, 

de este incidente no hay nada publica do hasta la fecha  y ha sido Pepe  

Regueira, testigo privilegiado de aquel  affaire , quien ha tenido la 

amabilidad de haberme trasladado en detalle el episodio ocurrido de 

indudable significación para la historia ya que Suso Regueira Ramos fue 

la única persona que en los trec e años y medio que se mantuvo cerrada 

dicha frontera pudo entrar y salir  de la colonia británica . Foto: Esther 

Regueira Mauriz.  



63 
 

 

8 de junio de 1969 .  El diario «Área », el único medio de comunicación 

campogibraltareño que llegaba a J imena de la Frontera, anunciaba el 

inminente cierre de la frontera de España con Gibraltar.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/cierre-de-la-verja-de-gibraltar-area-jpg.jpg
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Suso ya de paisano, sin el uniforme ,  en la plataforma del mercante 

como respirando y relajándose tras la odisea sucedida en su regreso 

desde Jimena de la Frontera a Gibraltar que seguía sin creérselo ante 

el conflicto diplomático que a nivel internacional se podía haber 

origi nado. Foto: Familia Regueira Ramos.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/suso-sobre-la-cubierta-de-un-mercante-.jpg
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Noviembre de 1961. De pie Suso, el menor de los tres hermanos en la 

boda del mayor, y sentados Pepe con Queti  Mauriz en Cacabelos (León) 

tierra natal de la novia  tras contraer matrimonio . Foto: Familia 

Regueira y Mauriz.  

En tanto, el hermano mayor, Pepe, que estudiaría Farmacia en Santiago de 
Compostela, había nacido en octubre de 1930 en La Coruña, en la calle 
Alameda, -en el Ensanche anexa a la antigua muralla de la Pescadería de la 
ciudad que fue derribada a mitad del siglo XIX- «aunque en ella no haya 
habido nunca un álamo ni ningún tipo de árbol» , manifestaría luego. Y es que 
sus padres, tras casarse, alternaba su piso de La Coruña, luego en la calle 
Ramón de la Sagra (coruñés, farmacéutico y botánico, estudioso de la caña de 
azúcar en Cuba y que fuera fichado por los Larios para su introducción en la 
costa malagueña) número 7-3º derecha, también en el Ensanche, con la casa de 
la aldea de Xerís. En consecuencia, los tres descendientes fueron varones.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/kety-pepe-y-suso-1961-cacabelos-noviembre-.jpg
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Año 1941. Los hermanos Suso, Pepe y Moncho Regueira Ramos en la 

coruñesa playa de Riazor . Foto: Pepe Regueira Ramos.  

 

Año 1939. En su infancia, Pepe Regueira, tras figurar de monaguillo en 

la iglesia donde se casaron sus padres y están enterrados sus abuelos 

maternos, pasó al Seminario. Eran tiempos que la iglesia, tras la 

guerra, necesitaba futuros sacerdotes para atender y cubrir la  

evangelización de la  geografía hispana y los restos del pasado imperial. 

Y el franquismo para consolidarse necesitaba la doctrina medieval del 

nacional- catolicismo para i mponerla a todos sus súbditos. Así  que le 

tocaría a l niño Pepe hacer su aportación para paliar ese déficit , aunque 

dos años después con el leve inicio de su toma de conciencia sobre las 

cosas mundanas se le acabó rápidamente la vocación  sacerdotal . El lugar 

donde estuvo bajo ese manto celestial fue de élite, el Seminario 

Pontificio terrenal de Comillas (Cantabria). Foto: Pepe Regueira Ramos .  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/suso-jose-y-moncho-regueira-agua-.jpg
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Año 1943. Aquí Pepe Regueira tras haber abandonado el Seminario. 

Había nacido en octubre de 1930, tiempo de gran convulsión política. 

Tal como manifestara ,  echándole bastante humor:  «en aquellos primero s 
meses de niño inocente, nací recién iniciada la òdictablanda ó de 

Berenguer, le sucedió la de Aznar (el otro, no el que todos conocemos), 
y llegó el 14 de abril del 31 que proclamó la República, y Alfonso XIII 
(trece tenía que ser) salió echando leches para un exilio del que nunca 

volvería; pues que conste que yo no participé de estos 
acontecimientos ».  Foto: Esther Regueira Mauriz.  
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Año 1950. Pepe Regueira Ramos, el hermano mayor de la familia con el 

que Moncho emprendería la aventura boticaria en Jimena de la 

Frontera. Se licenció en Farmacia por la Universidad de Santiago de 

Compostela. Foto: Esther Regueira Mauriz.  
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Farmacia en Cacabelos (León) del boticario Eusebio de Francisco, q ue 

aparece en s u laborato rio. E mpezó su primer trabajo en la profesión en 

el establecimiento de la cercana localidad, también leonesa,  de Toral de 

los Vados, cuya titular era una  boticaria,  llamada Pura ,  que se hallaba 

enferma. Entre los farmacéuticos que pasaron por ese establecimiento 

en la condición de regente ,  también figuró Pepe Regueira ,  antes de que 

apareciera en Jimena y que le p ermitió además, por la cercanía 

geográfica a Cacabelos, conoce r a Queti Mauriz. Fuente: Blog 

«Castroventosa » de su hijo, el profesor Carlos de Francisco. 

Fotocomposición propia .  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/farmacia-eusebio-de-francisco-cacabelos-.jpg
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Así le relataba el farmacéutico, Pepe Regueira, hallándose ya en situación de 
jubilado, los recuerdos de su infancia en sus estancias en la aldea de Xerís, a 
Carlos de Francisco, profesor del pueblo leonés de Cacabelos, -donde nació 
Queti Mauriz -, titular del blog  «Castroventosa», e hijo también de un boticario, 
Eusebio de Francisco, casado asimismo con una vecina cacabelense:   
 
«En Xerís, en ese momento, solo había dos familias, la de Antón Canedo y 
nosotros y algunas otras  pero con carácter estacional, entre ellas la de la tía 
Marica, madre de Esperanza, abuela de Alicia y bisabuela de Eduardo Blanco, 
actual gerente del «Deportivo.  Fueron tiempos duros pero felices. Recuerdo la 
fuente de Picho y cuando iba a buscar agua en la montura.  Nuestra  casa 
estaba en frente de la de Antón Canedo que fue quién tuteló a mi madre y a sus 
dos hermanos cuando se quedaron huérfanos. Hoy no existe; el lugar es 
propiedad de los herederos de los hijos del señor Antón que fueron los padrinos 
de mis hermanos, Suso y Moncho. Recuerdo con nostalgia la primera escuela 
que tuve, que estaba en una casa al lado de la de Canedo (é)è.  
 

 

Lugar en que  estuvo la escuela de Xerí s donde asistió como alumno el 

hermano mayor P epe. Moncho aún era muy pequeño.  Foto: José 

Regueira Ramos.  

Y continúa  Pepe: « (é) Moncho no acudía a ella por la  temprana edad que 
ten²aé ¡Dios, cómo ha cambiado todo, incluso Inditex ocupa actualmente parte 
de nuestra montaña Tilleira!» . 
 

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/escuela-de-xeris-regueira-.jpg
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27 de junio 2019. La nave de Inditex instalada en el polígono industrial 

de A Laracha. Fuente: diario «La Voz de Galicia ».  

La nave construida sobre Tilleira por la empresa de Amancio Ortega ocupa un 
total de de superficie de 120.000 m2, lo que supone que la instalación cubre un 
55 % de los 218.000 metros cuadrados adquiridos por Inditex en mayo del 2017, 
repartidos en 26 parcelas. Dice el propio autor de estas declaraciones que es la 
más grande del mundo de superficie perfecta sin un mil ímetro  de desnivel. 
 

 

Principio de los años 40.  José Regueira Varela ,  el patriarca de la saga. 

De emigrante en La Habana a empresario  de éxito tras su retorno a 

Galicia y prontamente fallecido. Foto: Ch usa Regueira Otero.  

https://ignaciotrillo.files.wordpress.com/2022/01/inditex-laracha-.jpg

